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			Ronaldo

			Bienvenidos a Miami, la ciudad más divertida del mundo. Sonrío cuando el avión aterriza en la pista del aeropuerto Internacional de Miami y activo mi móvil para ver los mensajes del equipo. Kira se despereza en su asiento. Sus largas piernas apenas caben en la clase turista, que es lo único que nos ha pagado nuestro querido gobierno. 

			Llevamos varios días trabajando juntos, de noche, dejándonos ver por las salas más exclusivas de Nueva York. He de decir que esta mujer, con su metro ochenta y cuatro, es espectacular. Yo hago el papel de su secretario o guardaespaldas, aunque sin duda no lo necesita. Hemos entrado en contacto con varios coleccionistas, que nos llevaron a viajar a Miami, un lugar que me ha fascinado desde que llegué a los Estados Unidos. Hay un nuevo marchante con mucho dinero en el país, y queremos saber quién es. Se están moviendo grandes cantidades de obras exclusivas y no solo concierne a Nueva York. De momento, solo conocemos que se ha instalado aquí, y que suele asistir a fiestas. Le llaman Raven y como buen cuervo, debe amar los objetos brillantes, caros y especiales. Según nuestras fuentes, se ha hecho con algunos cuadros que deberían estar en museos y es aficionado al arte egipcio. 

			—Llegamos por fin —dice Kira, levantándose. Lleva un top que muestra su vientre tenso con un piercing en el ombligo. Aunque me atrae, no tengo ninguna intención de probar si es tan dura como lo parece. Es mi superior y, después de lo de Hope, paso de liarme con nadie del trabajo.

			Bajamos del avión y tomamos un taxi hasta el barrio de Coral Gables, donde han alquilado la enorme casa desde donde operaremos. Veo pasar las calles arboladas, con arquitectura mediterránea y varias mansiones muy elegantes. Se ve un lugar próspero, lleno de vida, de restaurantes y boutiques de lujo, muy sofisticado. 

			Nuestra tapadera pasa por parecer gente de dinero. Sé que yo no daré el pego, sin duda, esconder mis orígenes humildes sería difícil, pero Kira sí lo da. Estos días que nos hemos sumergido en el ambiente del lujo y el derroche, no ha estado fuera de lugar. Es como si perteneciera a él. Seguramente lo sea, quizá venga de una familia adinerada, como Richard, la pareja de Hope. No me ha explicado nada, de hecho, no es que hayamos hablado mucho.

			
			

			Entramos en la casa y hay dos personas del equipo de Kira en ella. Se trata de un hombre y una mujer, a los que ya he conocido en Nueva York. Joseph y Amanda, encargados, el primero de vigilancia y apoyo, y la segunda, encargada del tema técnico, como Jackson. Kira insistió que fueran ellos quienes nos cubrieran, aunque espero que parte de mi equipo pueda venir también. Los saludo y voy hacia una de las habitaciones, cama grande, ducha, todo de lujo. Incluso, al asomarme por la ventana, veo que hay una pequeña piscina con un solárium. No es que hayamos venido a tomar el sol, pero se agradece por el tiempo tan cálido y húmedo. Me cambio la camiseta, algo sudada, porque me da que no tengo tiempo de ducharme.

			—¡Ron! —me llama Kira desde abajo. No me encanta ese nombre, pero lo hemos visto adecuado.

			—Voy.

			Bajo las escaleras y nos reunimos en la cocina. Joseph ha preparado unos zumos fríos y lo agradecemos. Ellos llevan ya un par de días en la ciudad, vinieron en cuanto nos enteramos de que Raven estaba establecido en la ciudad.

			—Os ponemos al día —dice Amanda sorbiendo su zumo. Ella es una muchacha rubia, de cabello corto y formas redondeadas. Joseph es, por el contrario, alto y excesivamente delgado, aunque no dudo que será letal. Su piel oscura brilla con una película de sudor y veo que suele mirar nervioso alrededor. Parece algo de EPT, pero no sé. 

			—Adelante —dice Kira, que se ha sentado en una de las sillas. 

			—Hemos escuchado que Raven dará en tres días una fiesta en el club Soho Beach House, que como sabéis es solo para miembros y muy exclusivo. Puede ser realmente difícil conseguir una invitación.

			—Imagino que no solo habrá invitados importantes, también suelen traer a muchas mujeres y hombres atractivos para animar la fiesta —digo y Amanda asiente.

			—Cierto, pero suelen pertenecer a una determinada agencia, así que lo primero es entrar en ella —dice Amanda. La miro apreciativo. Ella sin duda lo haría, Joseph, depende.

			—El problema es que no quiero posicionarme como una chica de compañía —dice Kira—, sino como una persona con poder adquisitivo. Deberíamos ser invitados por alguno de los miembros del club. 

			—He estado investigando, Amanda se metió en la intranet del club y hemos accedido a un listado —dice Joseph—, hay varios posibles candidatos y podríamos convencerles de alguna forma. Tal vez incluso por separado.

			—Sí, eso sería perfecto. Si logramos acceder allí, cada uno por nuestra cuenta, podremos abrir la investigación —digo, y Kira asiente.

			—Vamos a repartirnos a los socios. Hemos intentado encontrar el candidato ideal para cada uno —comenta Amanda. Saca unos dosieres y me entrega dos—, no sé si prefieres hombre o mujer, eso ya tú eliges. Te he dejado dos opciones. El hombre es un actor retirado, un latín lover que, cuando se descubrió que era gay, lo arrinconaron en la industria. Para entonces, era ya lo suficientemente rico como para que le diera igual. La mujer es una viuda joven, treinta y cinco, con un pasado sencillo, pero se casó con un hombre mayor y luego él murió. Tiene un hijastro que es incluso un año mayor que ella. Por lo visto, quiere quitarle su herencia, pero ella no es tonta. Para Kira y según sus preferencias, tengo un hombre de unos sesenta, bien conservado, empresario y al que le gustan los lujos. Siempre se rodea de jovencitas pero estoy segura de que apreciará una mujer como la jefa. Y para mí, tengo un nuevo rico de empresas tech al que le he echado el ojo en caso de que no pueda entrar en la empresa de animadores. Joseph nos dará apoyo desde dentro de la organización.

			
			

			—Me quedo con la mujer —digo y miro el dossier. Es bonita y parece buena persona.

			—Lo podía imaginar —dice Kira burlona. La verdad es que, fuera de temas de trabajo, no me dirige la palabra y es que yo siento que no he conectado con ella. La veo profesional, pero distante, o al menos conmigo.

			—Entonces, ese es el plan, ¿conectar con esta gente y que nos lleven de acompañantes?

			—Sí, Ron. Tenemos solo dos días así que hay que apresurarse —dice Kira—. Tienes toda la información en el dossier, estúdiatela bien y ponte en marcha. Tus compañeros llegarán antes de la fiesta, para dar apoyo dentro. A todos os digo que esto es importante. Viene también parte del FBI a darnos cobertura porque, al igual que yo, pensamos que hay algo más aquí que un simple tráfico de arte. 

			—¿Cómo qué? —pregunto.

			—Es lo que debemos averiguar, para eso estamos.

			Kira coge su dossier y se va. No tendría por qué ser tan antipática, no sé qué coño le pasa. Tomo el mío y subo a mi habitación. Después de aprendérmelo con todo lujo de detalles, me pongo el bañador y bajo a la piscina, donde me quedo un rato sumergido, pensando cómo abordar a la muchacha. No será fácil, imagino que tendrá guardaespaldas, hablamos de que es muy rica, con tanto dinero que marea solo de pensarlo. Puede pensar que soy un oportunista, así que debo orientarlo de otra forma. He visto que colabora con alguna ONG, por lo que será una persona sensible.

			—Darte un baño no hace que avances en el caso —dice Kira desde la puerta. Me giro y la veo, con un precioso y sexy vestido de noche. Está maquillada y su cabello recogido enmarca el estilizado cuello.

			—A veces hay que pensar antes de actuar —digo fastidiado. 

			—Haz lo que consideres, pero quiero resultados ya. No has venido de vacaciones.

			Salgo, cabreado, de la piscina y me enfrento a ella. Es algo más alta que yo y más con esos taconazos que lleva. 

			—Lo sé y lo tengo muy claro, jefa. Nunca he tenido quejas por parte de Logan de cómo desarrollo mi trabajo. 

			—Esto es serio, Ron. 

			—¿Crees que no me tomo en serio mi trabajo? No me conoces para nada.

			Me largo, enfadado. ¿De qué va? Subo a la habitación, donde me doy una ducha  y me visto, con pantalones y camisa blanca, que resaltan mi piel tostada. Me pongo una cadena dorada y mis gafas de sol, aunque ya está atardeciendo. Cuando bajo, ya se han ido todos, cada uno a lo suyo. Paseo por las vivas calles de Miami, reconociendo lugares de cuando pasé aquí unos meses por trabajo aunque he de reconocer que también fui de fiesta en fiesta. Fueron momentos, por decirlo de alguna forma, turbulentos.

			Intentaré acercarme a la muchacha, yendo por los restaurantes por los que suele estar, para ver si hay suerte, aunque no creo que ella acepte de cualquier forma mi compañía. Pruebo en varios lugares y por fin, la localizo. Está cenando sola, y un tipo grande como un armario, imagino que su guardaespaldas, no la pierde de vista. Parece triste y me pregunto por qué. No tiene la pinta de ser una cazafortunas, aunque nunca se sabe. 

			
			

			Me llevan a una mesa cercana tras una sustanciosa propina y me tropiezo, armando algo de ruido, lo que hace que ella levante la vista y suelte una risita. Punto para mí. Le guiño el ojo y me siento, sin darle más atención. Pido una ensalada, como ella, y comienzo a comer, sin más. De reojo, veo que de vez en cuando me mira. Sé que soy atractivo y estoy en forma. 

			Se me ocurre algo y envío un mensaje a Joseph, que anda por la zona. Él está de acuerdo y quedamos en ello. Comienza el espectáculo. 

			A los diez minutos, Joseph aparece, vestido con un elegante traje y trastabillando, como si fuera borracho. Deja una buena propina, para que lo dejen entrar y avanza hacia la zona donde estamos nosotros. Simula que se tropieza y acaba cerca de la mesa de mi objetivo. Le tira la copa sobre el mantel y el guardaespaldas entra en acción, saca a Joseph, pero este se resiste. Hay un forcejeo y veo que la chica mira con terror a su guardaespaldas. Llegó mi momento de actuar.

			Me levanto, rápido, y voy hacia ella. Con delicadeza, la aparto de la pelea. Ella me mira agradecida.

			—Vaya borrachera que lleva ese tipo. He visto que podían dañarla, señorita —digo educado.

			—Muchas gracias…

			—Ron, me llamo Ron. Acabo de llegar a la ciudad y pensé que sería mucho más tranquila, al menos, ciertos lugares.

			—Soy Helena, y normalmente lo es. 

			—¿Le parece que nos apartemos un poco?, quizá podamos ir a la barra hasta que se calme.

			—Lo agradezco.

			La escolto hasta la barra, donde pedimos dos cócteles Old Cuban y nos sentamos a esperar a su guardaespaldas. 

			—¿Así que nuevo en la ciudad? ¿Negocios o placer?

			—Me temo que negocios, pero eso no quiere decir que pueda disfrutar de la belleza que se encuentra en la ciudad.

			La miro con aprecio y noto que se sonroja ligeramente.

			—¿Y a qué se dedica?

			—Estoy en un grupo de inversión —tomo un sorbo de la bebida, pareciendo incluso tímido al preguntar—. Si me permite, Helena, ¿puedo preguntarle por qué una mujer tan preciosa como usted está cenando sola?

			—Oh, bueno. Yo… soy viuda.

			—Lo siento, disculpe. No quería molestarla —despliego todo mi encanto y mi humildad. Creo que es una mujer sencilla y amable.

			—No, bueno. Hace ya un año y medio. Debería empezar a salir con más gente, aunque todavía no me siento cómoda. Amaba a mi marido —dice encogiéndose de hombros.

			—La entiendo. Yo tenía una relación con una maravillosa mujer y la estropeé, quizá no nos tomamos demasiado en serio lo que teníamos y ahora la echo de menos. 

			—Las relaciones no son fáciles y conocer gente nueva no se me da bien, supongo.

			El guardaespaldas se acerca, algo sofocado y le informa que ya está todo solucionado.

			
			

			—Encantado de haber pasado un rato con usted, Helena —digo levantándome. No quiero insistir.

			Ella pone la mano en mi brazo, para retenerme.

			—Si no va a cenar con nadie, podemos compartir mesa.

			—Sería un honor —digo y la escolto hasta su lugar, donde el solícito maître nos pide disculpas y pone los cubiertos. Enseguida nos traen dos copas y nuevas ensaladas.

			—La noche ha mejorado con su compañía, Helena —comento cuando estamos en el postre, sorprendido de lo bien que me lo estoy pasando.

			—Por favor, Ron, tuteémonos, hacía tiempo que no disfrutaba de una velada tan agradable.

			—Claro, Helena. Tal vez podríamos, no sé…, ¿te gusta pasear por la playa al atardecer? Durante el día debo atender mis asuntos, pero estaré libre más tarde.

			—Parece un buen plan. Sí, yo también debo trabajar en la empresa. Podríamos vernos en el South Pointe Park, allí hay lugares preciosos para deambular, no sé si lo conoces. Adoro pasar tiempo cerca del mar y caminar descalza por la arena.

			—Me sorprendes, Helena. Pareces una mujer acostumbrada a los lujos.

			Ella baja la vista y se encoge de hombros.

			—No siempre fui así. A veces me gustan las cosas sencillas, las conversaciones naturales y también las personas sinceras. Pero si no te apetece…

			—Me encantaría —interrumpo—, no siempre me encuentro bien entre los más ricos, aunque la mayoría de mis clientes lo son, supongo que recuerdo de dónde vengo y me incomoda. 

			Ella pone una mano sobre la mía y siento que he conectado. Sonrío, satisfecho. Me gustará saber si Kira ha conseguido el mismo resultado que yo y tan rápido. 

			Seguimos hablando y por un momento, levanto la vista. Y la veo. Allí está, espléndida y bella, cogida del brazo de su objetivo y encaminándose hacia una mesa para cenar. Cuando me ve, me guiña sutilmente el ojo y sí, acepto que ella es muy buena en su trabajo. Pero yo tampoco estoy mal.

			Me despido formalmente de Helena, le doy una tarjeta de visita con mi teléfono, para que se sienta libre totalmente, sin acosarla y nos despedimos. Ella sube en un elegante Rolls-Royce Phantom y se despide con un sencillo saludo.

			Bueno, primera tarea hecha. Camino por las calles de Miami, disfrutando de la noche, del trabajo bien hecho y me acerco a los bares que solía frecuentar a tomar una copa, ¿por qué no? Hubo buenos y malos recuerdos de momentos pasados en la ciudad. Al pasar por un callejón, siento un cañón frío en mis riñones y a alguien que me arrastra hacia dentro. Me revuelvo, pero me sujetan de ambos brazos y alguien me da un fuerte puñetazo en el estómago que me deja doblado.

			Levanto la vista, y entonces la veo. Ella sonríe de forma desagradable y me toma de la barbilla.

			—¿No te dije que no volvieras por mi ciudad, Ronaldo?

			Mi pasado ha llamado a la puta puerta, ha entrado sin esperar a que contestara y se encuentra aquí, intentando joderme bien, en el peor momento en el que podría llegar. 

		

	
		
			
			

			2

			Kira

			Había escuchado rumores sobre Ronaldo. Sé que es un experto en explosivos, pero también que trabajó en la policía brasileña, en la agencia Central de Inteligencia. Lo he investigado y sé que hubo un tema turbio y quizá por eso vino a Estados Unidos. No me gustan los corruptos, los que caminan en esa línea difusa, cambiando de un lugar a otro. No sé cómo Logan confía en él. 

			Puede que sea una apreciación personal. O que sea mi instinto el que ha hecho sonar todas las campanas y no se fía de él.

			Me doy una larga ducha. El viaje ha sido incómodo, pero al menos, no me ha dado conversación, ha respetado mi silencio y es que tengo demasiadas cosas en qué pensar. No ha sido el mejor momento para salir de misión, pues justo ahora mi hija Janice ha decidido que quiere vivir con su padre. Al marcharme por unos días, le doy más argumentos al bastardo de mi exmarido. Sé que soy una madre estricta, pero ¿qué hago con una adolescente de catorce años? ¿Le doy libertad total como hace mi ex?

			Cierro los ojos con fuerza, dejo que caiga el agua por mi cuerpo en forma. Con cuarenta y uno, sé que estoy en mi mejor momento, física y mentalmente. Conducir el equipo Alfa ha sido lo que junto a la senadora Stevens considero un logro personal. Poner a cargo de un equipo de élite a una mujer no nos ha resultado nada fácil. Llevo ya seis años al frente y jamás hemos cometido fallos, no me los permito. Dice mi hija que me he convertido en una gárgola de piedra, sin sentimientos. Tal vez sea así. Puede que mi coraza sea de roca dura.

			Me pongo uno de los vestidos de lujo que me han hecho llegar y sé que estoy espectacular. Rizo mi cabello y lo recojo. Sé cómo vestirme bien. El cabrón de mi ex es uno de los más prestigiosos cirujanos de Nueva York, con una lujosa clínica privada donde crea la exquisitez en los rostros de miles de mujeres y hombres, algo que quiso intentar conmigo, pero no le dejé. Me gustan mis imperfecciones. 

			Ni siquiera sé cómo acabó con una aspirante a policía. Supongo que le atraje físicamente, después me quedé embarazada y nació Janice. Se contrarió mucho cuando seguí con mis estudios y cuando ascendí a inspectora. Gladys Stevens era compañera del colegio, ambas crecimos en un barrio humilde y quiso que nos empoderásemos. Louis no lo entendió. Empezaron los problemas graves, hasta que, para su humillación, lo dejé.  Janice era una niña y vino a vivir conmigo y con mi madre. Pero ahora que es una adolescente, tiene otras prioridades y…, ¿quién puede comparar un sueldo de policía con los cientos de miles de dólares que gana él? 

			Estoy tan cabreada que cuando veo a Ronaldo en la piscina, me entra una furia que quizá no se corresponde. Es cierto que Logan confía en él. Pero yo lo veo el típico chulito, de esos machitos que piensan sexualmente en la mujer y ya está. 

			Me largo antes de decirle lo que de verdad creo. Joseph va a darse una vuelta por la ciudad, atento a cualquier cosa que necesitemos y Amanda se va a acercar a la agencia. Lleva un vestido ajustado, corto y de color rosado, que le queda muy bien a su piel pálida. Nos despedimos y salimos a buscar nuestros objetivos.

			
			

			El mío es un acaudalado hombre de negocios, de unos sesenta años, bien conservado. Sé que le gustan las mujeres florero, pero no es idiota. Tal vez pueda al menos despertar su curiosidad. Se dedica a exportar maquinaria pesada a países árabes, entre otros y su economía está muy saneada al parecer. Se ha divorciado dos veces y tiene tres hijos que trabajan en la empresa familiar. Aparentemente, nada que reseñar. 

			Llego a la mejor zona de la ciudad, por donde se mueven los más ricos o los que pretenden aparentarlo y me tomo una copa, un cóctel sin alcohol en uno de los clubes más caros de la ciudad. No hay suerte, así que pruebo en dos más. Al final, creo que me voy a sentar a cenar y me jode, porque necesitamos los contactos ya. Un tipo atractivo y con un elegante traje se me acerca, sonriendo. Se nota a qué viene. 

			—Disculpe si la molesto, ¿está esperando a alguien?

			—Depende. Si ese alguien me interesa o solo viene a molestar. 

			—Mi jefe quisiera invitarla a cenar, hoy se encuentra solo y su compañía parece adecuada.

			Suelto una risa y miro alrededor.

			—¿Y por qué su jefe no viene directamente? ¿Tan horrible es?

			El hombre parece sobresaltarse y luego niega con la cabeza.

			—Es un hombre ocupado, si no le interesa su compañía, disculpe las molestias.

			—No es eso —contesto sopesando alternativas. Si es tan importante como para enviar a alguien, tal vez pueda colarme en la fiesta—, solo que no estoy acostumbrada a que alguien envíe a su empleado para invitarme a cenar.

			—Comprendo. Si me acompaña, puedo presentarle a mi jefe y usted decide. 

			—De acuerdo.

			Si tientas a la suerte, esta no aparecerá, es esquiva la hija de puta, y cuando más la necesitas, se esconde en la oscuridad. Y otras veces sale, riéndose en tu cara y diciendo, ¿ves? No soy tan mala.

			Mis pensamientos son traidores pero me recompongo y sonrío levemente ante el rostro de mi objetivo. Bingo.

			—Siéntese, por favor, déjeme invitarla a una copa, señorita…

			—Me llamo Kira, ¿y usted?

			—Kurt. Puede llamarme Kurt. 

			Me acomodo junto a él, sin estar demasiado cerca y noto que me mira de forma apreciativa. La verdad es que él está en buena forma, aunque tiene el cabello ligeramente plateado en las sienes y alguna arruguita alrededor de los ojos, a pesar de ello, es un hombre atractivo. El tipo trajeado se aleja a una mesa más allá, donde está sentado con otro hombre corpulento. 

			—La he observado desde que llegó al local. Parecía buscar a alguien ¿es así?

			—Sí y no. No soy una prostituta, si es que lo ha pensado, tampoco una dama de compañía. Solo estoy de visita en la ciudad y sí, la verdad es que quería pasar una buena velada, tal vez con un poco de conversación inteligente.

			El hombre se echa a reír y me mira, curioso.

			—Eso no se lleva aquí. Lo que se busca es espectáculo, sexo, diversión. Creo que te has equivocado de ciudad, Kira.

			
			

			Su voz susurrando mi nombre me gusta. Es grave y me mira como si me traspasara. 

			—Tal vez. Pero me da que tú tampoco buscabas eso esta noche, Kurt. Tienes muchas mujeres jóvenes a tu alcance y, sin embargo, has mandado a tu ayudante a por mí.

			Se echa a reír y hace una seña al camarero. Pedimos un par de cócteles, esta vez sí que tomaré alcohol. Suelo tolerarlo bien, pero prefiero tener la cabeza despejada. Claro que, se supone que estamos disfrutando.

			—Eres una mujer curiosa. ¿Te puedo preguntar a qué te dedicas?

			—No, la verdad. Pero sí te diré que soy independiente y no busco cazar ni un marido ni un novio. Tal vez un amante.

			—Vaya. Directa y sincera —contesta y da un trago a su bebida—. Me gustaría invitarte a cenar, la verdad es que eres distinta a las mujeres con las que suelo relacionarme.

			—Puede que te engañen, es decir, las mujeres no somos estúpidas, pero si es necesario, podemos hacernos pasar por alguien adecuado para no incomodar a nadie. 

			Se echa a reír sin poder evitarlo. Su ayudante se lo queda mirando, sorprendido. Kurt se levanta y me ofrece su brazo.

			—Cenemos, por favor. No sé cuánto tiempo te quedas en Miami, pero me gustaría aprovecharlo contigo.

			—Ya veremos. Si me das bien de comer, puede que te conceda unos días —sonrío malévola y él pasa la lengua por sus labios, y yo diría que se ha excitado. Bien por mí. Fue una intuición comportarme como una mujer dura y he acertado, por lo visto. 

			El ayudante se pone al volante de un descapotable y avanza despacio por las ruidosas calles de Miami hasta que llegamos a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Entramos, tomados del brazo y al mirar alrededor, veo a Ronaldo, el muy capullo está con la muchacha cenando. Le guiño suavemente el ojo, me siento generosa y contenta, porque al final, está resultando ser efectivo. 

			Nos sentamos en una de las mejores mesas y tomamos la carta.

			—No me gusta imponer a nadie los platos, pero quisiera recomendarte el menú degustación que tienen, compuesto por quince platos, a cuál más exquisito. 

			—Me parece bien. Suelo ser quien lleva la voz cantante, pero acepto sugerencias de alguien que sepa más que yo.

			Asiente y pide un vino que costaría medio sueldo y poco a poco van trayendo diferentes aperitivos, delicados, explotan en mi boca y de vez en cuando, arranca un gemido de placer. En el último, a Kurt se le ha caído el tenedor. Lo miro, de forma intensa y veo el deseo en él. Sin embargo, hoy no tendremos sexo. Quiero que sufra un poco y que me invite a la fiesta. 

			Me cuenta a lo que se dedica, aunque ya lo sabía y que tiene dos ex mujeres que le han costado una fortuna. Está orgulloso de sus hijos y eso dice mucho de él. No parece un hombre rencoroso, pero no tiene un pelo de tonto. Al final, le digo que tengo una agencia de representación de modelos y que he venido para buscar caras nuevas en la ciudad. Es un poco lo que habíamos hablado con Amanda como tapadera y creo que encaja muy bien con mi historia.

			Veo de reojo que Ronaldo se va con la muchacha, no sé si acabarán en la cama. Espero que no meta la pata por apresurarse.

			—¿Quieres ir a tomar una última copa? —me pregunta Kurt. Dudo. Sé que va implícita una invitación posiblemente a su cama y aunque no soy remilgada y no me importaría, voy a dar una excusa.

			
			

			—Podemos continuar la conversación mañana, si te parece. Hoy quiero retirarme pronto. Tengo todo el día con citas profesionales y debo estar fresca.

			—Me parece bien, Kira. Se me ocurre que voy a asistir a una de estas fiestas que se suelen organizar en la ciudad, gente de mucho dinero, lujo y de las más bonitas caras del lugar. Tal vez quieras acompañarme y ver si te interesa contactar con alguna.

			—Eso sería demasiado bueno, deberé agradecértelo en condiciones —sonrío.

			—No tienes por qué, aunque aceptaré cualquier sugerencia, por supuesto. 

			Me deja en casa, apreciando el lugar y sé que hemos acertado. Cuando entro, no hay nadie todavía. Envío un mensaje a Joseph, que me resume  lo que ha organizado con Ronaldo, y que los ha visto despedirse, o sea que no están juntos. Amanda me contesta, comentando que está hablando con el tipo de la tecnológica, ya que en la agencia le han dado largas. Ronaldo no me contesta.

			Lo llamo por teléfono y me cuelgan. Eso me mosquea. Tienen orden de contestar sí o sí, aunque sea con un simple OK. Me meto en el portátil y busco su dispositivo. No está lejos de aquí, así que me quito los tacones y me pongo un pantalón y una camiseta normal, voy a ver qué es tan importante como para que no conteste a su jefa y tal vez, le eche una buena bronca.

		

	
		
			3

			Ronaldo

			Ver a Marisol ha sido toda una sorpresa. Pensé que se habría largado de vuelta a República Dominicana, sus padres y su familia viven allí. Me duele el estómago y he estado a punto de vomitar la cena. 

			—¿Qué quieres? —digo soltándome con fuerza de sus dos hermanos, dos tipos tan grandes como Brandon y con muy mala leche.

			—¿Por qué has vuelto? No me vas a volver a joder —dice. La miro cuando se pone debajo de una farola. Sigue tan bonita como siempre, quizá algo más madura, lo que la hace más deseable todavía. Y sí, cometí varios errores con ella, como que se enamorase de mí y largarme se repente, aunque fue por trabajo. Ella fue al aeropuerto y gritando me amenazó para que jamás volviera a pisar Miami. Pensé que me había olvidado.

			—No he vuelto para nada de eso, Marisol. Tengo trabajo. 

			
			

			—Eres un cabrón mentiroso —dice y uno de sus hermanos me empuja contra la pared. Me incorporo y la miro a los ojos.

			—De verdad, he vuelto porque tengo que trabajar. No quería molestarte.

			Ella me mira y cruza los brazos. Fueron unas muy tórridas semanas y creo sinceramente que se enamoró de mí. Pero yo no estaba en ese momento. Marisol y su familia se encargan del trapicheo de drogas en la zona norte de la ciudad y nadie ha conseguido encontrar una sola prueba contra ellos. Son una familia muy unida y quien les falla, bueno, desaparece misteriosamente. 

			Hace un sutil gesto y sus hermanos me sueltan. El teléfono me suena varias veces y uno de ellos lo toma y cuelga. 

			—Bueno, ¿cuántos días te quedas? ¿Vas a joder a alguien y luego te largarás?

			—Nunca te prometí nada, Marisol. Sabes cómo soy.

			Ella frunce el ceño y se vuelve. Me ha parecido ver que sus ojos se empañaban. Más serena, se gira hacia mí con el rostro impenetrable.

			—Cinco días y te largas. Haz lo que tengas que hacer. Espero no verte.

			—Pues no lo sé, Marisol, debo acudir a sitios. 

			—Eres un cabrón, Ronaldo, joder. —Mira a sus hermanos y se marcha, seguida por ellos. Suspiro aliviado, cuando escucho un ruido cerca de mí.

			—¿Alguna ex desencantada? —pregunta Kira saliendo de las sombras y recogiendo su pistola.

			—Algo así. No esperaba verla, la verdad. 

			Camino hacia la casa, sin esperarla. Sé que ella hubiera intervenido en caso de peligro real, aunque eso no quita que me joda.

			Se pone a mi lado en dos zancadas y caminamos de vuelta. 

			—¿Qué tal con la viuda?

			—Bien, hemos quedado para pasear mañana.

			—Oh, pasear, qué romántico —dice burlona—, yo ya tengo invitación a la fiesta.

			—Me alegro por ti.

			Sigo caminando, molesto. Espero que Marisol no me joda la operación y la verdad, echo de menos a Logan. Ella es insufrible. 

			Entramos en la casa. Joseph está tomando un batido ya cambiado y en ese momento llega también Amanda. Nos reunimos, antes de ir a dormir, para ponernos al día.

			Amanda ha conseguido conectar con el nuevo rico, por lo visto ha creado una especie de app que se dedica a las citas entre mascotas, e imagino que de paso, los dueños aprovecharán para hacer match. El caso es que es muy popular entre las celebrities y por ello se ha convertido en millonario de la noche a la mañana. Amanda nos explica que el tipo es desconfiado, pero que incluso se ha ofrecido a ver su proyecto personal de una app que al parecer está diseñando. Es una buena excusa. Por supuesto, tiene una invitación a la fiesta de Raven.

			Joseph ha conseguido trabajo como técnico de sonido para la fiesta, lo que es una buena noticia y  ya sabemos que Kira tiene el pase abierto.

			—¿Qué tal con la chica tímida? —dice Joseph.

			—Hemos quedado mañana. Supongo que su ritmo es más tranquilo. Pero hemos conectado, es una muchacha sencilla y por lo visto, su hijastro, que es mayor que ella, quiere quitarle su herencia. 

			
			

			—Pobrecita —se burla Kira—, casarse con un tipo mayor y rico y luego quedarse viuda. Es una desgracia.

			—No me pareció una caza fortunas, pero supongo que en parte, algo hubo —tengo que admitir. Se llevaban treinta y dos años, por lo visto. 

			—Mañana vienen el resto del equipo, creo que Jackson y Hope, ¿no es así? Y el inspector Mark Smith, del FBI. Se quedarán aquí, en la casa. El plan es que todos estemos en la fiesta, sea como sea, mientras ellos nos cubren desde fuera, en el caso de que no pudieran acceder. Todo el que se precie en la ciudad va a estar en ese lugar a esa hora y tenemos que ir con los ojos muy abiertos para reconocer a ese tal Raven, que será quien organice todo. Tal vez se descubra como el mecenas por el que quiere pasar. Kurt, el empresario con el que he cenado, me ha comentado que incluso la clase política de la ciudad está invitada. Va a ser más que una fiesta, así que espabilad.

			Amanda y Joseph se retiran a pasear y Kira me coge del brazo, para que me quede un momento allí.

			—Espera. Esos tipos que te han amenazado, ¿van a resultar un problema? No me pareció que fuera solo una novia despechada.

			—Y no lo es. Me relacioné con ella cuando estuve en antivicio, hace años. Lleva el trapicheo de droga de media ciudad y es una mujer ambiciosa, puede que incluso quiera llevarlo todo, no lo sé. Me desconecté hace tiempo de todo este tema. 

			—Ella parecía enfadada.

			—Cuando tuve que retirarme, me largué. Nunca le prometí nada, solo que ella parece que sentía algo por mí. 

			—O sea, que eres irresistible.

			La miro de nuevo molesto. Estoy empezando a cansarme de sus mensajes.

			—Mira, no sé qué tienes contra mí, ni sé por qué me quieres joder y no en el sentido bíblico. Me gusta follar, sí, es verdad y siempre que puedo, lo hago, pero me tomo en serio mi trabajo y es intachable. Si quieres hablar con Logan y que me largue, me voy. Si no me vas a trasladar, déjame hacer lo que sé hacer en paz. 

			Se queda callada y me voy a mi habitación. El estómago me molesta un poco, lo de Marisol puede que me complique la vida, pero esta mujer se está convirtiendo en una pesadilla. Y solo es insufrible conmigo, con su equipo es una buena jefa. Me desnudo y me echo en la cama, pensando en las semanas que pasé aquí, hace años.

			***

			Mi aspecto es como el de cualquier paisano de Miami, con camisa abierta hasta el ombligo y marcando mis abdominales. He tomado el sol lo suficiente para que mi piel, de color tostado, tenga ese tono que a las americanas les encanta. Antivicio ha pedido colaboración a la Agencia Central de Inteligencia de Brasil para introducirme en ciertos ambientes donde mis compatriotas están metiendo algo de heroína, caballo y otras drogas de diseño.

			
			

			Ajusto mis gafas de espejo y sonrío confiado. Hoy tengo una cita con uno de los que pasan droga. Voy a comprar una buena cantidad para una fiesta y, de paso, ganarme la confianza de quien lleva el mando.

			Entro en uno de los pubs que me han recomendado. Está oscuro, con colores rosas y fucsias, que indica que hay carne fresca, de cualquier tipo, color o forma. No busco eso, no de momento. Me acerco a la barra y pido un ron con hielo. Enseguida, una joven pálida se acerca, pero le digo que se vaya. 

			El tipo que esperaba se acerca y comenzamos la negociación. Saco la pasta y él asiente.

			—Te voy a presentar a mi jefa, ella quiere conocerte.

			Me alegro, es mi objetivo, su superior, aunque me sorprende que sea una mujer, porque esta gente suele ser algo machista.

			Una muchacha con el cabello teñido de rubio y menuda, dominicana por su acento, con las curvas en su lugar adecuado se acerca, rodeada de dos tipos grandes y fornidos. Ella me mira de arriba abajo y se sienta en una banqueta, justo enfrente de mí.

			—Soy Marisol y tú Ronaldo, ¿no?

			—Así es. Me gusta ver una mujer que manda.

			Ella sonríe y sé que eso le ha gustado.

			—¿Así que vas a organizar una fiesta?

			—Sí, y quiero lo mejor. Veo que vosotros tenéis calidad.

			—Así es. Pero la calidad cuesta. Sin embargo, antes de hablar, quiero ver que no tengas micros o que seas un poli de mierda. 

			Levanto las manos y las separo, ofreciéndome a ella. 

			—Aquí no.

			La sigo hasta una habitación donde hay una cama grande, una de esas en las que podrían entrar varias personas a divertirse. En la pared, situadas en una estantería roja hay varios juguetes, que incluyen esposas, argollas y otros elementos sexuales.

			—Desnúdate —dice. Los dos matones se quedan en la puerta, sin decir nada.

			—¿Tan rápido? ¿Sin preliminares? —digo sonriendo. Ella me devuelve la sonrisa y saca una pistola de su espalda.

			—Quiero asegurarme. Supongo que no tendrás problema en mostrar tu cuerpo, más bien pareces un exhibicionista. 

			La miro a los ojos. ¿Quiere que me muestre? Lo haré, pero a mi manera.

			Termino de desabrochar mi camisa y poco a poco la voy sacando del pantalón, estirando, muy despacio, mostrando mi pecho al descubierto. Llevo un tatuaje de un águila con las alas desplegadas y ella se lo queda mirando sin pestañear. Me he machacado mucho en el gimnasio y sé que, aunque no mido metro noventa, mi cuerpo es proporcionado, musculoso y delineado. 

			Me quito los zapatos y me quedo descalzo. Poco a poco, voy soltando mi cinturón. Si tuviera un buen olfato, podría oler su excitación. Dejo caer el cinturón y desabrocho mi pantalón. Se va a llevar una buena sorpresa, porque no llevo ropa interior, no me gusta. Dejo caer el pantalón y suelta un gemido. 

			Saco las piernas. Reconozco que yo también estoy excitado y no lo disimulo. Ella hace un gesto y los dos matones salen.

			—¿No te gusta que haya público? —digo ya desnudo frente a ella.

			
			

			—No si son mis hermanos. 

			Ella se gira, rodeándome, pasando el dedo por mi espalda, recorriendo el tatuaje que rodea mi costado. Joder, estoy poniéndome muy duro y es que me gusta demasiado el sexo. Estar desnudo frente a esa preciosa mujer que lleva un sencillo vestido, me pone a mil.

			Su dedo sigue acariciando mi espalda hasta que llega al pecho, juguetea con uno de mis pezones y se muerde el labio al ver que mi polla ha dado un salto. 

			—Parece que no llevas micrófono, estás limpio.

			—Ni te imaginas cuánto.

			Ella se aleja un poco de mí y me mira con deseo. Luego, se sienta en la cama y se mete la mano bajo su falda, para quitarse su ropa interior. Huelo la excitación y doy un paso hacia ella, pero me para con un gesto.

			Se levanta la ropa y veo su rasurado pubis. Entonces, ante mi asombro, empieza a acariciarse. Quiero dar un paso hacia ella, follármela, pero vuelve a pararme. Se está masturbando delante de mí, mientras mira los saltos que da mi excitación. Pongo mi mano en ella, sin poder evitarlo y empiezo a moverla arriba y abajo. Ella gime, sigue tocándose hasta que se deja llevar. Su orgasmo es largo y casi alcanzo el mío, cuando ella se levanta y me apunta.

			—Vístete y lárgate. Acaba en tu puto hotel. 

			Se marcha de la habitación, dejándome desnudo y empalmado, deseando follármela. Así que me visto, encajando como puedo mi abultado pantalón y salgo a la sala. Ella está tomando una copa, tan tranquila y sin ropa interior, pues la ha dejado en la habitación, y en ese momento está en mi bolsillo.

			Me acerco a ella, más bien molesto y le da instrucciones al camello para que me venda todo lo que quiera. Se baja de la silla, acercándose a mí y roza mi pantalón que todavía está duro.

			—Desahógate o lo mismo te pones enfermo. Invita la casa.

			Una chica se acerca y me toma de la mano, me lleva a otra habitación, algo más pequeña y se pone a cuatro patas sobre la cama. Me da un condón y sí, necesito desahogarme sin duda, así que es algo duro, rápido e intenso. Pero en mi cabeza solo veo a esa mujer dándose placer.

			***

			Cuando abro los ojos, estoy duro pensando en ella. Debería darme una ducha fría y no pensar en todo lo que llegué a hacer con esa mujer, la que me abrió las puertas a un mundo de sexo y placer.

		

	
		
			
			

			4

			Kira

			La mañana se presenta ocupada. A primera hora, han llegado el equipo de Nueva York. Los tres se instalan en la casa, hay habitaciones de sobra y me da que Mark y Hope son algo más que compañeros, pero ellos mismos. 

			Jackson se integra muy bien con Amanda, ambos son los encargados de la tecnología y los veo hablar entusiasmados de su tema. 

			Ronaldo saluda a sus compañeros con afecto y se va a hablar con Hope y Mark al jardín. Joseph y yo estamos revisando los invitados a la fiesta de nuevo, hemos accedido, gracias a Amanda, al servidor del club y estamos asombrados. Desde que los consultamos por primera vez se han incorporado nuevos. Entre ellos hay famosos de Hollywood y gente muy VIP. ¿Cuánto poder tiene ese Raven como para convocar a toda esta gente?

			—No sé si todos los invitados saben que van a la fiesta de un contrabandista de arte —dice Joseph repasando la lista.

			—La gente no se entera de nada —digo mirando de reojo a la terraza, donde los tres siguen hablando, serios. 

			—¿Qué te pasa con ese tipo? No parece mala gente —dice Joseph. Llevamos cinco años trabajando juntos y me conoce un poco. Me encojo de hombros.

			—Es el típico latino que se cree el centro del mundo, supongo.

			—No me lo ha parecido. Creo que lo has juzgado duramente.

			Miro a Joseph, se encoge de hombros y se va. Sabe cuándo largarse. Veo que allá fuera, Hope pone la mano en su hombro, como consolándole, no sé. Mark asiente. Jackson y Amanda me interrumpen para decirme que han detectado algunos mensajes encriptados y que se los enviarán a Brandon, que sigue en Nueva York. 

			—¿Por qué se envían mensajes con alto nivel de ocultación? —me pregunto en voz alta.

			—Porque esconden algo gordo —dice Mark. Los tres de la terraza se reúnen con nosotros—. El FBI piensa que puede ser algo relativo a seguridad nacional y si no logramos sacar nada en claro, van a intervenir. 

			—¿Cómo es que de ser un traficante de arte pueda tener algo que ver con cualquier otro tema ajeno? —pregunta Jackson.

			—A veces se utiliza el arte para contactar con la gente más poderosa —respondo—, personas que se aburren de todo y no les falta de nada. Quieren nuevas experiencias, poseer lo que nadie tiene y mover el mundo. Hablamos de lobbies, de corporaciones de cualquier signo político.

			—Eso tiene sentido —dice Ronaldo pensativo—, pero ¿por qué aquí y por qué alrededor de ese tipo? ¿Qué busca exactamente? Yo creo que las personas con las que contactamos no están al tanto de lo que está pasando. Al menos, Helena. 

			—No creo que Kurt sepa nada de eso tampoco —contesto—, supongo que deberemos averiguarlo el día de la fiesta. 

			
			

			—Una vez esté dentro, os haré pasar —dice Joseph a los tres recién incorporados—, cuantos más vigilemos, mejor.

			—Sí, pero sed discretos —contesto—, habrá más de trescientas personas entre invitados, personal, actuaciones, camareros. Nuestra prioridad es Raven, sea quien sea. 

			—Creo que nuestra prioridad sería enterarnos de lo que se cuece, más allá de detener a un contrabandista de arte —dice Ronaldo serio—, y del motivo real por el que han acudido tantas personas poderosas. Si nos fijamos en la lista, todos son los primeros en su sector.

			Me jode darle la razón, pero lo veo desde ese punto de vista y asiento. Trabajamos durante todo el día en los invitados, clasificándolos lo mejor posible, aunque algunos solo tienen una especie de apodo o nombre en clave y desconocemos quienes son. Al final de la tarde, Ronaldo se va a pasear con la muchacha y yo quedo a cenar con Kurt. La fiesta es en una noche y debemos enganchar bien con el anzuelo a nuestra presa. 

			El vestido de hoy es algo más discreto que el de ayer, pero en tonos rojizos, con la espalda al aire, lleva un nudo en la nuca que podría ser fácil de quitar, si fuera necesario. Un coche me recoge y me lleva a una de las mejores mansiones de la ciudad. No esperaba ir ya al grano. Supongo que me tocará esta noche. Puede que Kurt no tenga tanta paciencia.

			Un elegante mayordomo me abre la puerta y me conduce hacia una sala. Mi falda se desliza cadenciosamente, acompasada a mis pies enfundados en mis elegantes sandalias de tacón y me conducen hasta una biblioteca enorme, donde varias personas están tomando una copa. Eso me sorprende todavía más. Kurt se acerca a mí, me toma la mano y con un gesto anticuado, pone sus labios en el dorso.

			—¿Sorprendida?

			—Sí, la verdad. Pensé que cenaríamos en algún lugar precioso y caro —respondo sonriendo.

			—Y lo es. Esta es una de las mansiones más exclusivas, solo que tu presencia de ayer me hizo olvidar un compromiso anterior. Espero que no te importe unirte a nosotros. 

			—Claro que no.

			Me lleva, del brazo y me presenta a las personas que toman una copa, relajados. A muchos los reconozco de la lista de invitados de Raven. ¿Y si Kurt es él? Su casa está llena de obras de arte, sin duda tiene muchísimo dinero, relaciones y poder.  Tal vez deba echar un vistazo por la casa. Veo que tiene un portátil en una mesa, al fondo, y me parece que deberé escaparme en algún momento.

			Pasamos al elegante comedor, amueblado de forma sencilla, pero reconozco un par de cuadros de Egon Schiele y otro de Tamara de Lempicka. Además al fondo, una gran pintura del artista estadounidense Cy Twombly preside la sala. No parecen imitaciones, desde luego.

			—¿Te gusta el arte? —dice mientras observo los trazos caligráficos del americano. 

			—Me sorprende la combinación de autores tan dispares. El señor Twombly no tiene nada que ver con lo demás. 

			—Veo que sabes de lo que hablas. Y sí, tuve la ocasión de conocerlo, antes de que muriera y me vendió uno de sus cuadros. Ahora vale millones. Me gusta invertir en objetos bellos.

			
			

			—¿También te gusta el arte egipcio? 

			Veo un pequeño jarrón de la época y él niega con la cabeza.

			—Es un regalo de un amigo. Para mí, está demasiado visto. La gente se vuelve loca con las piedras, los sarcófagos o las momias. Yo prefiero buenos cuadros o esculturas de artistas de todos los tiempos, aunque, obviamente, la mayoría de los que tengo en la casa son buenas reproducciones. Los auténticos están en un museo.

			—Por supuesto. 

			Nos sentamos a la mesa y la conversación se centra sobre todo en arte, en nuevos expositores, una de las mujeres dirige la mayor galería de la ciudad, y por un momento, me parece escuchar algo sobre la fiesta del día siguiente. 

			—Creo que es el evento más exclusivo de la temporada —dice una de las mujeres, con ojos brillantes—, y ya podéis dejaros el teléfono en casa, porque está prohibido, lo retirarán nada más llegar. Me lo ha comentado la encargada del club, que como sabéis, es amiga mía.

			Me quedo pensativa. Eso es un inconveniente, porque imagino que tendrán detectores de micrófonos o de cualquier dispositivo electrónico. Todavía me parece más sospechoso.

			—¿Y cómo haré las fotos para mis redes sociales? —protesta un joven que por lo visto es influencer con más de dos millones de seguidores. Kurt lo mira con desagrado.

			—No podrás —contesta la mujer—, a menos de que nos regalen ese tipo de cámaras desechables que tienen en otras fiestas. Si vienen los que creo que van a acudir, te merecerá la pena solo por las relaciones que vas a crear.

			El muchacho parece satisfecho y se bebe de un trago la copa del delicado vino que teníamos delante del plato. Creo reconocerlo, es un tipo que suele gastar bromas pesadas y que gracias a eso se hizo viral.  No sé qué pinta en un grupo tan sofisticado como el de esta noche. 

			Un hombre se vuelve hacia mí y me sonríe. Me parece que es un empresario hostelero, con toda una cadena de resorts a lo largo del mundo.

			—¿Y tú a qué te dedicas? 

			—Tengo una agencia, busco caras bonitas, especiales, diferentes.

			—Una agencia «de esas» —pregunta con una sonrisa un tanto desagradable. Le cruzaría la cara con mi mano si no fuera porque no debo montar espectáculo.

			—Por supuesto que no —digo ofendida—, mi agencia es cien por cien legal, discreta y sin temas ocultos.

			—Disculpa, Kira —dice Kurt tomándome la mano—, Thomas suele pensar mal de la gente en general. ¿Os apetece pasar al salón para una copa?

			Me ofrece su brazo para acompañarme a una habitación muy acogedora, con enormes sofás y mesitas con botellas variadas, algún dulce que parece exquisito y una música suave que crea un ambiente perfecto. Soy de origen humilde, pero con Louis viví el lujo y, aun así, esto es otro nivel.

			Nos sentamos en un cómodo sofá tapizado en seda y brocado, de colores suaves, y, para mi disgusto el empresario hotelero se sienta a mi lado. Creo que pretende que yo sea su presa esta noche. Kurt parece molesto, pero es tan elegante que no dice nada. Observo dos esculturas sobre la chimenea. Una es, supongo una réplica del famoso busto de Nefertiti y la otra es un ojo de Horus, por lo que veo, con incrustaciones de piedras semipreciosas. Me levanto para admirarlas y mi mano se va de forma natural a tocarlas, aunque nunca se debe hacerlo. 

			
			

			Kurt toma mi mano y la lleva a su boca, besándola.

			—Lo siento. Es que me parecieron tan… únicos. Sé que no se debe tocar una pieza de arte, aunque sea una réplica.

			—Es comprensible. Son tan realistas que no puedes dejar de admirarlas.

			—Pero pensé que no te gustaba el arte egipcio…

			—Y no lo hace especialmente, pero sí que admiro el buen trabajo realizado. Fueron regalos del mismo amigo, hace años. 

			—Es un buen amigo, entonces —convengo, mientras él hace un gesto y un empleado nos trae dos copas con un cóctel de color rosado. Me da una y sonríe.

			—Lo era. Murió hace poco por lo que todavía las tengo en mayor aprecio.

			—Lo siento. 

			—Murió feliz, se casó con una bonita joven y supongo que disfrutaría de los últimos años. 

			—Tener una amante de menor edad supongo que estimula a los hombres —digo para provocarle.

			—A algunos sí, pero yo prefiero mujeres que saben lo que hacen, lo que quieren y lo que les gusta —susurra en mi oído. Está claro que me desea. Pero debo concentrarme en mi trabajo.

			—Creo que iré al servicio, para refrescarme —digo dejando la copa sobre la mesa.

			—Está al lado de la biblioteca. ¿Quieres que te acompañe? —pregunta solícito.

			—No, seré capaz de encontrarlo.

			Salgo de la sala y camino despacio hacia el baño, entro y salgo rápido y al asomarme y ver que no hay nadie, paso a la biblioteca. Amanda diseñó un dispositivo que se parece a un imán, para ponerlo bajo un portátil o Tablet y que es capaz de sacar toda la información.

			Me meto en la biblioteca y lo coloco, pero justo cuando voy a salir, el empresario hostelero entra.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Y tú? —pregunto.

			—Yo te buscaba, y supongo que Kurt se preguntará qué hacías en su biblioteca, cerca de su ordenador.

			—Puedes decirle lo que te apetezca, no tengo nada que ocultar.

			—Ya lo veo —dice mirándome con deseo—. Hace rato que me has puesto duro, Kira. Eres una mujer muy atractiva y quiero follarte.

			—Vaya, qué palabra tan vulgar para todo un gran empresario como tú. 

			Doy un paso hacia el lado y él se pone delante. Es tan alto como yo, pero no tiene nada que hacer. El problema es que si lo reduzco y le doy dos hostias bien merecidas, me descubriré.

			—Vamos a pasarlo bien, serán diez minutos, estoy muy caliente.

			—De verdad, eres muy desagradable y esto se llama acoso.

			—Si has venido por Kurt y su dinero, te has equivocado, además de que yo soy más joven, él está arruinado —dice tomándome de los brazos. Su mano se desliza por mi antebrazo y toma mi muñeca hasta ponerla en su pantalón que sin duda, está bien duro.

			
			

			—No necesito el dinero de nadie —digo rozándole el paquete, lo que hace que se le escape un gemido—, y menos un sexo rápido solo satisfactorio para ti.

			Le doy un pellizco, me suelta y me aparto. Él no parece dolorido, sino más excitado todavía. 

			—Me gustas y quiero follarte, quiero que lo hagas duro —dice acariciándose. Muevo la cabeza, no, si al final tendré que dejarlo KO.

			—Me importa una mierda lo que quieras. A mí no me apetece.

			Doy un paso hacia la puerta y vuelve a ponerse delante, sigue tocándose sobre el pantalón. Kurt aparece y lo empuja.

			—¿Qué haces?

			—Ya está. Vámonos —digo mientras el otro tipo se ríe.

			Kurt me toma del brazo y me lleva a otra salita, más pequeña, que parece más un despacho.

			—¿Estás bien? ¿Te ha molestado?

			—Creo que quería acostarse conmigo, sin más, pero no ha entendido el no que le he dado.

			—Lo siento, Kira, te llevaré a casa. Es un impresentable, pero me conviene por negocios, ¿sabes? Toda esta gente que ha venido hoy a mi casa son parte de un grupo de inversores y yo…

			—No es necesario que me expliques. No es la primera vez que sufro acoso. 

			—¡Maldita sea! —exclama él molesto—, si no fuera porque… porque lo necesito, lo echaría de mi casa. 

			—Mejor será que me retire. No quiero causarte problemas.

			—Pero mañana por favor ven conmigo a la fiesta, aunque él va a venir también, no dejaré que te moleste. De verdad que quiero conocerte mejor, Kira.

			—Está bien. Y no es necesario que me lleves a casa, quédate con tus invitados.

			Me da un suave beso en la mejilla y me acompaña hasta la puerta, donde uno de los chóferes me deja en casa. 

			Mientras veo  el tráfico pasar, me quedo pensando. Hoy he descubierto dos cosas, una, que tenía un amigo que de verdad amaba el arte egipcio y que podría ser Raven, aunque sospecho que es el difunto de la muchacha de Ronaldo, y dos, que está arruinado, que todo es una fachada. Los datos económicos que investigamos podrían ser falsos.

			Dejo una nota a Amanda para que revise el ordenador de Kurt y me voy a mi habitación, aunque hace calor y la piscina me llama. No he traído bikini, pero qué me importa, estoy sola en la casa. Envuelta en una toalla, bajo a la piscina, la dejo caer y me sumerjo en el agua, que calma un poco mis ánimos. 
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			Ronaldo

			Me he puesto una camisa negra y unos vaqueros para acudir a mi paseo con Helena. Llevamos todo el día investigando a los invitados y estoy cansado, así que he preferido caminar hasta el lugar donde hemos quedado. Me he alegrado sinceramente de ver a mis compañeros. Hope ha cambiado desde que ya no estamos juntos e incluso en general, la veo menos arisca y lo agradezco. Además de acostarnos, ella siempre me ha parecido una mujer excepcional. Les he comentado que no había mucho feeling con Kira. No es por quejarme, pero, sinceramente, es que no lo entiendo. 

			—Creo que lo ha tenido difícil —me ha dicho Mark—, conozco algo su trayectoria, por la senadora Stevens que es amiga de Mara. Le han puesto muchas zancadillas.

			—Yo no he hecho nada que pueda molestarla, Mark.

			—Tal vez ser tú —dice Hope y frunzo el ceño. Ella sonríe—, eres un tipo que aparentas otra cosa distinta a quien eres de verdad. 

			—No me ayudas.

			Mark me da una palmada en el hombro y entramos en la casa hasta que, por la tarde, me visto y me voy.

			La camisa me da algo de calor, hoy el día está siendo abrasador y húmedo. Me quedo de pie, apoyado en un banco, mientras miro el océano. Una suave brisa parece levantarse y alivia la temperatura. Debo conseguir que Helena me invite o tendré que colarme en la fiesta, algo que no va a ser fácil. 

			—Hola, forastero —dice ella acercándose. Lleva un vestido suelto y ligero que la hace parecer una chica sencilla, con sandalias y un bolso que parece un cestillo. Su melena está recogida en una coleta y apenas va maquillada. 

			El guardaespaldas está a unos cinco metros, sin perdernos de vista.

			—Hola, Helena. Pensé que ver el atardecer sería lo más bonito del día, pero me equivoqué.

			Se echa a reír y me toma del brazo, caminamos como una pareja normal, por el paseo.

			—No es necesario que me halagues, Ron. Aunque me gusta, no voy a negarlo.

			—No suelo regalar los oídos a nadie —contesto—, contigo me sale natural.

			Vuelve a reírse. Me agrada su suave risa y según vamos hablando, comprendo por qué su marido se enamoró de ella. Es encantadora, inteligente e ingenua a la vez. Pasamos la tarde charlando de cosas variadas. Ella proviene de una familia de clase media. Su madre era médico y su padre enfermero, murieron en un accidente hace tres años, al poco de casarse con su marido. No tiene hermanos y, cuando se planteaba tener hijos, él murió. Yo le cuento de mi infancia en Brasil. No es que fuésemos marginados, y jamás faltó de comer en la mesa, pero tampoco teníamos mucho dinero. Procuro ser sincero, sé que ella lo notaría si no lo fuera.

			Cuando se hace tarde, la acompaño hasta su coche. Hemos cenado en un pequeño restaurante y el tiempo ha volado.

			—¿Nos veremos mañana? —le pregunto, todavía no tengo mi invitación—. En un par de días tengo que marcharme.

			
			

			—Mañana no puedo, tengo que acudir a una de esas fiestas, pero… ¿te apetece venir conmigo? Se haría más soportable. Tal vez incluso puedas conocer personas para tu negocio.

			—Bueno, no quiero aprovecharme de tu amistad…

			—No digas tonterías. Mañana a las siete te recojo delante del restaurante donde nos conocimos. No se requiere traje especial, una camisa y listo.

			—Está bien, tienes razón, puede que sea bueno para hacer contactos, aunque solo iría por tu compañía.

			Ella sonríe, se acerca a mí y me da un suave beso que me deja temblando. Querría atraparla, recorrer su cuerpo y llevarla hasta el clímax, pero sé que no es del tipo de sexo rápido. 

			Se mete en el coche, sonrojada y me voy caminando hasta la casa. Lo cierto es que me he quedado con ganas. No parece haber nadie así que voy directo a la piscina, me quito la ropa y me meto, desnudo, para intentar refrescarme. La noche está muy oscura y disfruto del frescor del agua, hasta que escucho un ruido, demasiado cerca.

			—Joder, qué oportuno —dice Kira. Me acerco y veo que está en el otro extremo de la piscina. Mis ojos se van acostumbrando a la poca luz y parece que está desnuda.

			—Bueno, hay que disfrutar del momento —digo. 

			—¿Cómo te ha ido con la viuda?

			—Tengo mi invitación. ¿Y a ti?

			—Fuera de un gilipollas que intentó sobrepasarse, bien.

			—¿Qué? ¿El empresario?

			—No, no, otro tipo, alguien al que le pone una mujer como yo. Me lo quité de encima. No es algo que me sorprenda.

			—Entiendo. Eres una mujer muy deseable, Kira. Supongo que es complicado que no llames la atención.

			Se acerca a mí y me mira a los ojos, no sé si para saber si hablo en serio. Luego, se pone enfrente de mí.

			—Creo que eres bueno en cuestiones sexuales, Ron. Tengo ganas de follar y aunque esto no signifique nada…

			Joder, atrapo sus labios porque sí, la deseo. Y yo también tengo muchas ganas de sexo. Ella responde, gimiendo en mi boca. Mis manos atrapan sus duros pezones y recorren su cuerpo en forma, que aplasto contra el mío. La acerco hasta la parte que menos cubre de la piscina, en las escaleras y mientras la acomodo, mi mano se desliza hacia su humedad. Noto el calor y acaricio con movimientos circulares mientras lamo sus pechos fuera del agua. Ella ha estirado su mano y me alcanza, acariciándome hasta que deseo penetrarla con todas mis fuerzas.

			Ella me aparta, se pone delante y abre las piernas. Me meto en ella de un golpe, su gemido me impulsa a seguir moviéndome. La llevo hasta la pared de la piscina, ella enrosca sus largas piernas en mi cintura, empujándome y me entrego con intensidad. Siento como su interior se contrae y que su orgasmo puede estar cerca. Doblo el ritmo, tomándola de su culo, haciendo que estemos enterrados el uno en el otro, hasta que ella gime, dejándose llevar. Yo acabo también, dentro de ella, respirando agitado. 

			Ella me mira, curiosa y sale de mí. Ya está, un polvo sin más, pero me lleva a las escaleras y nos recostamos medio en el agua, todavía agitados.

			
			

			—La fama era real —dice medio sonriendo. Asiento, sin decir nada—. Lo siento, Ronaldo. He sido algo borde contigo.

			—¿Follar te ablanda? —comento algo molesto. Ahora se cabreará, pero se echa a reír.

			—No, tío. Es cierto que aprecio un buen amante, alguien que lo haga bien, pero he estado pensando. Realmente no he debido tratarte así. Y no digas que es un polvo de disculpa, es solo sexo, sigo siendo tu jefa.

			—Me pone que seas mi jefa —contesto sonriendo. Ella me mira y no sé si está dispuesta a un segundo asalto, pero se escucha ruido en la cocina y aparecen Hope y Mark. Parece que ellos también se van a bañar.

			Hope se acerca, desnuda y se sorprende al vernos.

			—Hostia, lo siento si he interrumpido algo —dice maliciosa. Mark también la sigue, desnudo y empalmado.

			—No, nada. Ya me iba —dice Kira y sale, sin ninguna vergüenza de la piscina. Hope me mira y me encojo de hombros. Ella se mete y Mark va detrás. Otros que posiblemente no se pongan a nadar. 

			—¿Te quedas? —pregunta Hope. Mark me mira sonriendo. Y sí, posiblemente podría, pero prefiero marcharme.

			—Tal vez en otra ocasión. Disfrutad del agua, está caliente.

			Mi compañera sonríe y el policía se acerca a ella y le da un buen beso. Salgo de la piscina, cojo la ropa y subo a la habitación. La verdad, estoy algo confuso con respecto al polvo, a su actitud y a todo lo que está pasando. 
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			Kira

			No suelo arrepentirme de los polvos que echo, pero esta vez quizá no ha sido lo más adecuado. Me levanto con un poco de dolor de cabeza y salgo a correr para despejarme. Ayer tuve un mensaje de Janice, insistiendo en que quiere pasar todo el verano con su padre, para viajar por Europa. ¿Quién puede competir con esto? Y más cuando mi ex está saliendo con una de las actrices de moda, alguien que mi hija adora.  Alguien me alcanza y se pone a mi lado. Es Hope. Me saluda y corremos un rato juntas, hasta que llegamos a una colina, donde paramos a descansar.

			—¿Todo bien? —pregunto sospechando que no es casualidad.

			
			

			—Sí, jefa. Esto… quería comentarte sobre Ronaldo. Es un tío legal. Es buena persona y digno de confianza.

			—Lo sé. Lo juzgué mal. 

			—Ah, bueno, fantástico. 

			Me lanzo a correr y ella me sigue. Ya no hablamos más. Admiro la lealtad en los compañeros y ella me parece alguien muy capaz. Después de ducharme, nos reunimos en la cocina. Allí están todos. Jackson y Amanda andan muy entretenidos en el ordenador y me acerco.

			—¿Habéis conseguido algo del portátil de Kurt?

			—Sí —contesta Amanda entusiasmada—, tenías razón, está en la ruina. Su contabilidad es más falsa que una moneda de cinco dólares. Sin embargo, ha estado recibiendo bastante dinero en los últimos meses, diferentes cuentas, paraísos fiscales, todo eso por lo que se podría detener. 

			—Lo curioso —dice Jackson que también parece emocionado—, es que puestos a tirar del hilo, nos hemos metido en algunas contabilidades de otras personas relacionadas, no ha sido difícil hackear a la asesoría que las lleva a todas ellas. Parece que la mayoría han tenido dificultades en el pasado, incluso la gente de la fiesta que nos dejaste ayer en la nota. Llevamos desde las cinco de la mañana investigando y estos ocho han pasado por ello. Malas inversiones, y después una inyección de dinero sin motivo aparente. El único que no tiene problemas económicos es el hijastro del difunto marido de Helena. Y ella tampoco desde luego. 

			Ronaldo se acerca al escuchar el nombre y miramos los datos. El empresario que conocí ayer, dos de las mujeres de la fiesta y Kurt, además de un par que no sé quienes son. 

			—También está el hombre de la app —dice Amanda señalando su nombre—, creo que se metió en otra y fue un fiasco, aunque eso no me lo contó, por supuesto.

			Me quedo pensativa y tomo un sorbo de café, mientras mis engranajes mentales giran sin parar.

			—Tenemos un grupo de ricos medio arruinados, aficionados al arte, a los que alguien ha estado regalando dinero, imagino que por algún motivo. También un grupo numeroso de personas influyentes, que no sé si será fácil investigar…

			—Nos pondremos a ello, pero son muchas. Llevará un tiempo —dice Jackson.

			—Sí, está bien. El tal Raven los ha reunido en la ciudad —continúo—, ¿cuál es el motivo? ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué en un lugar público y no  hacer algún tipo de sociedad secreta? 

			—Es posible que se trate de eso —dice Mark—, son personas muy influyentes, como dices, cada uno en su sector. Tal vez las quiera coger de las pelotas y tenerlas a su alcance.

			—Eso parece muy posible —dice Ronaldo—, pero ¿por qué tanta fiesta?

			—Tal vez sea un tipo egocéntrico, de esos a los que le gusta ser adorados —comenta Hope—. Lo mismo quiere un reconocimiento público. Hay gente que mataría por ser famoso. 

			—Sea lo que sea, vamos a estar incomunicados en la fiesta. No podremos llevar dispositivos —digo molesta—, no quieren fotos ni chivatazos. Estableceremos un lugar seguro para acudir en caso de necesitarlo y nos distribuiremos por parejas, para que ninguno de nosotros se pierda. Cada dos horas, vendréis a darme algún tipo de señal, para que sepa que todos estáis bien. 

			
			

			Todos aceptan y seguimos a lo nuestro. Tenemos un buen número de expedientes para revisar. Miro a Ronaldo de reojo, pero él no parece comportarse de ninguna forma distinta a lo que ha hecho hasta ahora, lo que agradezco. Cuando llega la tarde, cada uno nos afanamos por estar lo mejor posible para el evento. Sin armas, sin móviles, sin apenas respaldo, siento que nos metemos en la boca del lobo sabiendo que probablemente no va a ser una inocente fiesta. O tal vez sí. 

			La cálida noche nos envuelve y nos deja una suave película de sudor en la piel. No me importaría darme un chapuzón de nuevo. El elegante coche de Kurt me recoge  y me monto junto a él. Llevo un vestido negro con escote hasta mi piercing, con pequeñas piedras brillantes, tan delicadas que sé que he acertado cuando él me mira de forma admirativa. Está claro que hay que mirar y ser mirado y a él le gusta estar rodeado de la gente adecuada. Saca una pequeña caja de su bolsillo y me la ofrece.

			—¿No vas demasiado deprisa? —bromeo y él sonríe.

			—Es un pequeño detalle, Kira.

			La abro y veo una sencilla pulsera de oro blanco con un solitario diamante en el centro. Me sorprende pues sé su estado económico. Él se ofrece a ponérmela mientras acaricia mi muñeca.

			—No te pido nada a cambio, Kira, pero me gustaría pasar estos días junto a ti. Todo el tiempo que estés en Miami y quizá, no sé… a veces viajo a Nueva York.

			—Me gustaría, Kurt. Es difícil encontrar a hombres interesantes últimamente —sonrío—, podemos conocernos un poco más, ¿por qué no?

			Él sonríe y saca dos copas del bar del mismo coche y abre una botella de champán. Sirve y me ofrece brindar.

			—Por los nuevos conocidos.

			Llegamos a la fiesta y me toma de la cintura, sé que en parte me está exhibiendo, pero para eso hemos venido. Sé comportarme porque lamentablemente tuve que hacerlo, cuando mi exmarido me hacía acudir a fiestas entre toda esa gente famosa de Nueva York.

			Es un club muy exclusivo. Aprovecho para observar a mi alrededor. Hay varias piscinas en el centro donde algunos jóvenes parecen estar jugando, como animando el ambiente, entiendo que serán los contratados por la agencia. Hay menos gente de la que pensaba, pero todos son sin duda famosos o especiales. Reconozco muchas caras de las fichas y los voy poniendo en su lugar, viendo con quién se relacionan. Localizo a Joseph, que está al lado del DJ, a cargo de la mesa de luces. Amanda también aparece, preciosa y acompañada de un joven delgado y nervioso. 

			Sigo con mi recorrido y veo a Mark y Hope, que están juntos, bailando en una de las pistas, aunque no me engañan, sé que están vigilando. Por fin aparece Ronaldo. Lleva una camisa azul clara y pantalones blancos y viene acompañado por la tal Helena, que viste un sencillo vestido azul noche, nada provocador. Ella se ve delicada. Todos nos reconocemos y nos localizamos con pequeños gestos. Y, bueno, el espectáculo va a comenzar. No sé cómo podremos localizar al tal Raven o si quizá lo tengo en mis narices, aunque no lo creo. Me da que deberá ser alguien muy poderoso y sin duda es quien está inyectando el dinero en las cuentas de todos ellos. 

			—¿Estás bien? —dice Kurt, sacándome de mis pensamientos.

			
			

			—Sí, solo que esta fiesta es increíble. ¿Quién la ha organizado?

			—Es alguien que no se da a conocer, lo que lo hace más misterioso y exclusivo. Aunque se deja ver a las personas adecuadas —dice riéndose—. Vayamos a comer algo, todo es exquisito.

			—Seguro que podría ser un buen cliente para mi agencia —digo pareciendo dudosa—, o sea, no quiero aprovecharme de estar aquí, pero tal vez podrías presentármelo.

			—Sí, te entiendo. Te lo presentaré y desde luego, sería bueno que hicieras negocios, porque así tendrías que viajar aquí. Le gusta la ciudad y por lo que sé, no suele moverse de aquí. Claro que, ¿para qué? Miami lo tiene todo.

			—En eso te doy la razón —contesto mientras tomo un plato con diferentes delicadezas—, pero a mí, por ejemplo, me gusta viajar, si es posible, por cualquier parte del mundo, sin importar que sea con una mochila o en un avión privado.

			—Eres única, Kira. 

			Un par de hombres se acercan a nosotros y Kurt me los presenta. Reconozco a uno de ellos, es el hijastro de la tal Helena, el hijo de su esposo fallecido. Es un hombre imponente, muy atractivo y de rasgos rectos.

			—Él es Sebastián Mercado, y Julián St. Clair, ambos son empresarios de la zona. 

			Los saludo y veo que Sebastián me mira con curiosidad. 

			—¿Te conozco?

			—Si viajas a Nueva York de vez en cuando, tal vez, tengo una agencia de modelos allí. 

			—Puede ser. Kurt, te esperan en la sala roja. 

			—Si me disculpas, Kira —dice pálido.

			—Yo me quedaré con ella, no te preocupes —contesta Sebastián. El tal Julián y Kurt, que me mira de reojo, se marchan hacia el edificio principal. 

			—Muy bien, ya estamos solos —dice él, ofreciéndome una copa. No tengo ni idea de qué va, pero quiero ir a ver dónde está Kurt—. Y dime, ¿qué te ha traído hasta aquí? ¿No había suficientes modelos allí?

			—Me gusta la variedad, supongo. ¿Y tú qué haces para poder comprarte un reloj de casi un millón de dólares?

			Se queda quieto y luego se echa a reír moviendo su muñeca. 

			—Ya me dijeron que eras especial, y no se equivocaron. Me gustaría enseñarte algo, si te parece bien.

			—Pero ¿es algo importante?

			—Negocios. Vamos.

			Me toma de la cintura y no me queda otra que acompañarle. De todas formas, tengo curiosidad, he visto que lleva un pañuelo de lino, diría que egipcio, saliendo de su americana, con un suave estampado. Miro alrededor y solo veo a Ronaldo al que le hago un gesto para que esté atento. Su personalidad y confianza me llevan a pensar que estoy delante de Raven, por fin.

			Me lleva por el edificio, sorteando a la gente que se divierte sin límite. El alcohol corre por todas partes y hay algunas personas que se están escapando hacia diferentes rincones. Está claro para qué. 

			Puede que esté en brazos de mi objetivo y me parece mucho más peligroso que Kurt, sin duda. El club es más de lo que se ve, con habitaciones cerradas y salas donde hay personas que entran y salen. No sé si Sebastián pretende llevarme a algún tipo de sala sexual y aunque he hecho cosas por trabajo que no me agradan, lo que menos me gusta es que me obliguen. 

			
			

			La música se atenúa conforme caminamos por un pasillo. Decido plantarme y me paro, haciendo que él tenga que dejar de andar.

			—Espera un momento, ¿dónde me llevas?

			—¿No has venido a hacer negocios a la ciudad? Te ofrezco eso.

			—Sí, pero ¿en un pasillo alejado de todo? Puede que pienses que soy desconfiada, pero a las mujeres no nos va demasiado bien cuando nos llevan a lugares apartados. No sé tus intenciones.

			Quiero parecer algo temerosa y él quita su mano de mi cintura. Se apoya en la pared y se enciende un cigarrillo, mirándome de arriba abajo. 

			—Tienes razón. No me conoces y te estoy llevando dentro de un edificio desconocido. Son razones suficientes como para desconfiar. Puedes volver a la fiesta, si quieres.

			—Lo que quiero es que me expliques algo, Sebastián. Como dónde me llevabas y por qué. 

			Lo miro cerrar los ojos y suspirar. Apaga el cigarrillo en el suelo y se cruza de brazos. Su americana se ajusta a los hombros. Lo cierto es que es un tipo muy atractivo, quizá demasiado.

			—Me parece que eres una mujer inteligente y ambiciosa, además de lo obvio —dice desnudándome con la mirada—, y que eres del tipo de persona de la que nos gusta rodearnos. Somos un grupo de individuos que nos unimos para ganar dinero, no los típicos beneficios que pueda tener una empresa internacional, nuestra misión es cambiar el mundo, preferiblemente a mejor y, mientras tanto, conseguir nuestros objetivos. Entre nosotros encontrarás actores, empresarios, profesionales de cualquier tipo, incluso militares. Te estoy ofreciendo unirte, Kira, y eso no lo hago con cualquiera.

			—Apenas me conoces, ¿por qué lo harías?

			Se echa a reír y enciende otro cigarrillo.

			—Por eso precisamente. Por tus respuestas. Kurt me ha hablado de ti muy bien y, aunque no suele tener buen gusto para elegir sus esposas, parece que contigo ha acertado de pleno. 

			—No pienso en casarme con nadie —protesto. Él sonríe y me mira apreciativo, con deseo. Trago saliva al ver su rostro intenso.

			—No te aconsejo, además, que lo hagas con Kurt. Sus hijos son duros de pelar y no te permitirían acceder a nada. Es mejor ser libre, Kira, así puedes elegir mejor con quién estar.

			—Se trata de eso entonces, ¿de ser una mujer florero?

			—No, no. Quiero decir que los que estamos en la Sociedad de la Palma somos libres de estar unos con otros, de forjar alianzas, de ayudarnos económicamente cuando lo necesitamos, de apoyar las empresas. No siempre salen bien, pero compensa. 

			—Parecéis unos boyscouts, no sé si todo será tan bueno como dices.

			—Va a ser divertido contigo, Kira. Me gusta tu sinceridad. Y no, no somos boyscouts, nuestro objetivo, como te he dicho es el dinero y el poder. Pero es cierto que procuramos mejorar el mundo. Aquí hay gente que es más poderosa que los que salen en los primeros puestos de la lista Forbes, pero somos discretos, no nos gusta salir en prensa ni en las alfombras rojas. 

			
			

			—Sigo dudando. ¿Por qué contarme todo esto? ¿Me has investigado?

			—Por supuesto, aquí no entra nadie sin que yo sepa hasta su talla de calzado. Vamos, nos esperan.

			Continúa caminando y por una parte, quiero llegar hasta el final, pero si sabe quién soy, quién soy de verdad…, ¿qué quiere de mí? Soy una policía y no corrupta. O puede que mi tapadera, realizada por Amanda, sea tan perfecta que haya tragado.

			¿Quién dijo miedo? Lo sigo, paso la mano por el broche que llevo en el vestido, que es una aguja larga, de unos diez centímetros y que Dios sabe que usaré si tengo que hacerlo.

			El pasillo se abre a una puerta y la traspasamos. Es una habitación decorada en tonos rojizos y oscuros, muy elegante. Allí, el ambiente ha cambiado. Sí, hay gente tomando copas, sí, incluso algunas parejitas, pero la música es suave, la gente no alborota, sino que charla tranquila. Cuento unas veinte o veinticinco personas, entre hombres y mujeres, aunque son mayoría los primeros. Algunos llevan traje y nos miran curiosos, apreciativos. Veo a Kurt con un vaso de whisky en la mano y mirándome diría que aliviado. Se va a acercar, pero Sebastián lo para con un leve gesto de la mano. Está claro quién manda aquí.

			—Os presento a Kira, candidata a incorporarse a nuestra sociedad.

			Ellos muestran su palma y entiendo que es una señal de bienvenida. Sebastián sube la suya y me mira para que yo lo haga. Sintiéndome algo tonta, lo imito. Después, todos vuelven a sus conversaciones.

			—Ya puedes ir con Kurt. Luego hablamos.

			Se marcha, dejándome sola y entonces el hombre viene, casi trotando, hacia mí.

			—Me alegro mucho de que te hayan considerado —dice acercándome un vaso de whisky a la mano.

			—Todavía no sé si yo quiero estar —digo anotando mentalmente las personas que conozco en la fiesta.

			—Entiendo que es complicado, puede que incluso te asuste. No es una sociedad secreta criminal, entiéndeme. Nos ayudamos los unos a los otros. Sinceramente, he pasado por una mala época con mis inversiones y Sebastián nos ayudó para que nos recuperásemos. Nos prestamos dinero cuando lo necesitamos, apoyamos las empresas comprando acciones, y hacemos alianzas estratégicas. 

			—No suena mal, desde luego, aunque yo, con una simple agencia de modelos, puedo hacer poco.

			—No creas, no todos somos millonarios, está bien que haya personas de diferentes lugares. 

			—¿Y eso de cambiar el mundo? Parece algo muy ambicioso.

			—Lo es —dice sonriendo—, ya te irás enterando. Te lo puedes imaginar. Mira a tu alrededor, no en esta habitación, sino en las ciudades, hay odio, separación entre las personas, mucha inquina. La sociedad está polarizada, los gobiernos de países europeos luchan entre ellos, izquierdas, derechas, todos son iguales. Y por supuesto, aquí, en nuestro amado país, es todavía peor. Estamos mal gobernados, sin importar que sea un presidente demócrata o republicano. 

			—Los políticos no son los que gobiernan los países —digo tomando un sorbo del excelente licor—, son simples marionetas que nos distraen de los verdaderos amos del mundo. Nos mantienen entretenidos mientras se suceden los acontecimientos.

			
			

			—Sabía que no me equivocaba contigo, Kira. Tienes justo la visión que necesitamos para nuestra organización. Lo que nos gusta es estar debajo, pasar desapercibidos y…

			—¿Dominar el mundo? Suena a película mala.

			Se echa a reír con ganas y mueve la cabeza. Un par de personas se acercan con curiosidad y me presenta. Una mujer es la CEO de una empresa de comunicaciones y la otra es presidenta de una asociación de personas afectadas por las vacunas del COVID. Empiezo a pensar que tal vez no es la organización criminal que pensaba. ¿Nos habremos equivocado?
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			Ronaldo

			Veo desaparecer a Kira con el tal Sebastián que, al parecer es familia de Helena. Nos sentamos en una mesa alta y un camarero nos trae dos copas de cóctel rosado.

			—La historia de mi familia es complicada —suspira Helena—. No quiero que pienses que soy una cazafortunas, porque me enamoré de mi esposo, aunque me llevaba muchos años él. Pero era amable, cariñoso y muy guapo, se parecía mucho a Sebastián, aunque él es muy frío y distante. 

			—No te juzgo, Helena. El amor no tiene edad. 

			—Sí, lo sé. Yo creo sinceramente en que cuando te enamoras, lo haces sin importar su clase social o la edad. 

			—Tu hijastro iba bien acompañado —digo mirando como desaparece con Kira por el pasillo.

			—Ah, bueno, es la mujer que venía con Kurt, que era amigo íntimo de mi esposo. Supongo que le estará enseñando el club. Sebastián lo compró hace un par de años y lo ha estado reformando a su gusto. 

			—Sería difícil que aceptara que te casaras con su padre. 

			—Sí, lo hizo complicado. Es el único hijo de mi esposo y se hizo cargo de todas las empresas que él tenía, aunque yo mantengo mis acciones. Al final, acabó aceptando cuando me fue conociendo. Vio que solo quería hacer feliz a su padre y que no quería intervenir en la empresa, aunque es cierto que tengo una oficina y suelo trabajar en temas de personal, se me da bien hablar con la gente.

			
			

			—Eres una persona increíble y me imagino lo duro que habrá sido luchar contra las personas que piensan mal de ti. 

			Suspira y aparta la vista. Creo que es para que no vea la humedad en sus ojos. Hago una seña al camarero y trae dos copas más y una bandeja con algo para picar. Ella se toca nerviosa un colgante que lleva en el pecho y acabo tomándolo. Es un ojo de Horus.

			—Es muy bonito.

			—Me lo regaló mi esposo, él y su hijo han viajado a menudo allí, aman la cultura egipcia y bueno, supongo que me contagió su entusiasmo.

			Mi cabeza me dice que Sebastián es sin duda Raven. Tengo que avisar a Kira y a los demás. Hope pasa cerca y le hago un gesto.

			—¿Me disculpas, Helena? Debo ir al servicio.

			—Claro, adelante. Te espero aquí.

			Salgo hacia la zona donde están los lujosos baños, esquivando a alguna parejita y llego al baño. Aparece Mark y al poco, Hope. Les pongo al día de todo y se quedan preocupados por Kira. 

			Al poco, aparece Amanda. Su acompañante le ha dicho que tenía que ir a una reunión y que volvía en media hora. 

			—Deberíamos averiguar donde está Kira —susurra Amanda—, tal vez esté en peligro.

			—Creo que se sabe cuidar sola —dice Hope—. Concluyamos que Sebastián es Raven y que hay un grupo de personas que parecen estar en el ajo. Ya no sabemos nada más. Ni siquiera han hecho nada ilegal.

			—No, maldita sea —digo enfadado—. Estamos totalmente fuera de onda. 

			—Sigamos en la fiesta —dice Mark—, atentos al lugar por donde ha desaparecido Kira. Si en media hora no ha salido, entraré, con cualquier excusa. 

			—Quedamos en eso. Media hora y entramos —digo preocupado. Si ella se ha ido con él para tener sexo, es suficiente. Si es otra cosa, también lo será. 

			Nos dispersamos y vuelvo con Helena, que está mirando su móvil y tecleando con rapidez.  Se sobresalta cuando llego y alcanzo a ver que ella ha puesto algo sobre esta noche. 

			—¿Estás bien? —le pregunto y ella asiente, nerviosa. 

			—Aunque la verdad, no soporto estas fiestas. Me gustaría irme, pero tú puedes quedarte, sin problema. Deberías hacer contactos.

			—No me parece bien —digo aunque tampoco puedo dejar tirados a mis compañeros—, aunque sí, quizá… debería presentarme a la gente. He visto varios empresarios que podrían ser futuros clientes. Pero no quiero que te vayas sola.

			—Nunca estoy sola —suspira desanimada y mirando a su guardaespaldas que está a tres metros de nosotros—. Desde que alguien intentó atropellarme, hace unos meses, Sebastián me puso a Nick como una sombra y no ha consentido en quitármelo, aunque siempre sospeché que fue un accidente casual.

			—Creo que en tu posición no está de más que lleves una persona de confianza, Helena. Hay muchos locos que secuestran a gente adinerada y no suele acabar bien. Deja que te cuiden.

			Se encoge de hombros y me da un suave beso en los labios, que me resuena en todo el cuerpo. 

			—¿Nos veremos mañana? —dice acariciando mi barbilla.

			
			

			—Si quieres, podemos comer juntos.

			—De acuerdo, en el restaurante que nos conocimos, al medio día. 

			Sonríe tímida y se marcha acompañada de su guardaespaldas. Sé que no está bien que me quede, pero debo saber dónde está mi compañera. 

			Camino hacia la barra y Jackson, que está al otro lado vestido con una camiseta muy ajustada y causando estragos entre las invitadas, me sirve una cerveza.

			—¿Se ha ido tu pareja?

			—Sí, creo que no le van estas fiestas.

			—Hope me lo ha comentado todo. No he podido largarme de la barra. Esta gente bebe como si no hubiera un mañana. 

			—En quince minutos, si no sale, entraré con Mark. ¿Has escuchado algo que merezca la pena?

			—No, y esto es una mierda. Sin micros o drones, no podemos acceder a nada. Creo que es una pérdida de tiempo, aquí no hay nada que ver.

			—Esperemos a que salga la jefa, tal vez allá dentro sea donde se prepara el negocio.

			—No lo sé.

			Jackson se va a atender a un grupo de mujeres que se lo comen con la mirada. Lleva una coleta y barba de un par de días y sí, he de reconocer que el cabrón es atractivo. Miro hacia el pasillo por donde desapareció Kira. Mark y Hope están medio acercándose ya, tonteando, como si buscaran un lugar más íntimo. Veo que el edificio está rodeado de jardines y aviso a Jackson que voy a meterme por un lateral, a ver qué consigo. Asiente. Desde su puesto puede vigilarnos a todos. Hablo con Amanda y ella me va a dar la coartada como para parecer una pareja despistada que pasea por el jardín. La tomo de la cintura y hacemos como si cuchicheásemos, fingiendo la risa, hasta que llegamos a un lateral del edificio, sin que nadie nos pare. De reojo vemos a Mark y Hope que ya se están metiendo por el pasillo. 

			—¿Has averiguado algo más sobre el tipo ese de la tecnología? —digo en el cuello de Amanda, como si le estuviera proponiendo algo más íntimo.

			—Confesó que tenía problemas, pero me ha propuesto un negocio con mi app. No sé, Ron, parecía legal. Dudo que sea tan inteligente como para estar en asuntos turbios. O sea, es un crack en lo suyo, pero no tiene esa visión, llamémosla malvada, para ser un delincuente. 

			—Me pasa lo mismo con Helena —digo acercándome más a la compañera, puesto que un camarero está pasando por allí con una bandeja para recoger copas.

			—Aquí pasa algo y no tengo ni idea de qué es —contesta ella en mi cuello. Lo cierto es que me ha excitado, es una mujer muy deseable, pero mi mente necesita estar clara. 

			—Entremos un poco más.

			Caminamos, rodeando la casa, hasta una gran sala con amplios ventanales donde hay gente charlando. Nos quedamos detrás de un macizo de flores, sentados en un banco que nos cubre en parte. Observo que Kira está allí, hablando con normalidad y me siento algo aliviado. Hay otras personas.

			—Está Sam, mi pareja de la fiesta, hablando con otra gente. No parece que pase nada raro. Kira parece estar bien.

			—Lo veo, joder. ¿Tanto nos hemos equivocado? Es la primera vez que nos ocurre esto.

			
			

			—No dirás que será por nosotros. Hemos investigado a fondo —contesta molesta mientras mete la mano debajo de mi camisa.

			—Lo sé, joder —digo dando un brinco cuando me pellizca el pezón. La miro de forma intensa y sonríe.

			—No te hagas ilusiones, no me va la carne, mi dieta es exclusivamente femenina. Esto es parte de la tapadera.

			—Vale, supongo que soy sensible —sonrío y ella vuelve a acercarse.

			—Si esta gente se reúne aparte es porque traman algo, he visto quiénes son y no los conozco a todos, al menos la jefa está bien.

			—Mira, parece que salen.

			Vemos que Mark y Hope han entrado en la sala y el tal Sebastián los acompaña fuera, con una sonrisa. Luego, todos se van despidiendo y desfilan al exterior. Siento que esta fiesta ha sido un fracaso total. No ha servido para nada. 

			Volvemos al lugar y vemos marcharse a Kira con su pareja. Los demás se van distribuyendo por la fiesta sin más. Mi frustración crece cuando nos reunimos en la barra. Joseph se acerca a pedir un agua y nos mira, encogiéndose de hombros. No parece que él haya visto nada tampoco.

			—Será mejor que nos vayamos, cada quince minutos o así —dice Mark, que también parece disgustado.

			Cuando nos toca a nosotros, salimos de la casa, tomamos un taxi y llegamos a la mansión, que tiene las luces encendidas. Al entrar, vemos a la inspectora Rodríguez, acompañada de varios agentes y con un nivel de cabreo mil.

			Mark está serio, Hope, que ya se ha cambiado, pasea nerviosa. Amanda y yo nos quedamos mirándolos.

			—¿Qué ha pasado?

			—Joder, mientras os estabais divirtiendo de fiestecitas, la acción pasaba en otro lado. 

			Veo que Mark jura en voz baja y Rodríguez nos enseña una cámara de la policía.

			—¿Eso es esta noche?

			—Hace menos de una hora. 

			Las imágenes muestran un yate del puerto de Miami, en Coconut Grove, descargando enormes cajas de madera.

			—¿Qué es? —pregunta Amanda.

			—Contrabando de arte, por supuesto, el motivo de vuestra visita aquí. Hemos detenido a toda la trama, tenemos suficiente para empapelar por muchos años a los cabecillas. Ahora me voy a interrogarlos, con ayuda de la policía de Miami. Siempre pensé que erais más eficaces.

			—Rodríguez, eso está de más —amonesta Mark. Ella se encoge de hombros y me mira.

			—Querrás saber que tu pajarita estaba al cargo de todo.

			—¿Qué?

			—La tal Helena Mercado, ella es Raven, por supuesto, lo ha confesado.

			—Pero… no puede ser, ¿puedo hablar con ella?

			—Tú mismo. Está en la Jefatura de policía, aislada. Hasta mañana no voy a interrogarla, primero empezaré con los secuaces. 

			—Me cambio y voy.

			
			

			Subo las escaleras de dos en dos, confuso y aturdido. ¿Cómo es posible que esa inocente mujer sea Raven? Tiene que ser un error. Me pongo una camisa, vaqueros y tomo el móvil,  la placa y la pistola. Rodríguez se ha ido ya, pero ha dejado un patrulla. Hope y Mark se vienen también. Los demás esperarán a Kira, no sabemos todavía dónde está. Jackson va a intentar localizarla, buscando al tipo que la acompaña y triangulando la señal de su móvil.

			No me gusta nada de lo que está pasando, huele fatal y sigo sin creerme que la dulce Helena sea una delincuente. 
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			Kira

			Sorprendida es poco. Después de hablar con los integrantes de la fiesta privada, veo que no parecen tener intenciones ocultas. Sí, reconozco que se lucran, que desean el poder… ¿y quién a su altura no quiere más y más? Es el mismo perfil que mi exmarido, que solo deseaba ser el top de los cirujanos, el más admirado, el más rico, el más de todo…

			Salimos de la sala y veo de reojo al equipo, parece que todo es correcto. Kurt me acompaña al coche y el chófer nos lleva fuera del club.

			—¿Estás cansada?

			—No mucho, solo estoy un poco en shock. Había escuchado, quizá leído en novelas, que la gente poderosa se reúne para hablar de sus temas, verlo en directo es otra sensación. Parecíais tan…

			—¿Normales? Sí, lo somos, Kira. ¿Qué esperabas? ¿Un grupo de conspiradores mundiales?

			Se echa a reír y yo también logro esbozar media sonrisa. No, no esperaba esto, pero tampoco acabo de fiarme. Las campanas de alerta de mi cabeza no han parado de sonar en ningún momento.

			—Creo que esta noche has tenido demasiadas emociones. Te acerco a casa, si te parece. 

			—Está bien, tal vez podamos hablar mañana con más calma. 

			El coche va dando la vuelta a la esquina y veo con preocupación que hay dos coches de policía delante de la casa donde me alojo. Uno se va. El chófer se detiene en seco y Kurt se vuelve hacia mí.

			—¿Qué significa eso?

			
			

			—No sé, tal vez mis amigos han montado una fiestecita y llamaron a la policía.

			Me mira, suspicaz. Seguimos parados y el chófer cierra los seguros. A ver, podría con Kurt con facilidad, el chófer me costaría algo más, pero de momento, voy a esperar. Veo a Ronaldo, a Mark y a Hope subirse en el coche. Ha debido pasar algo más.

			—¿En serio, Kira? ¿Eres policía? ¿Qué pretendías? ¿Espiarnos?

			Me giro, para dejarlo inconsciente porque veo que va a hacer algo absurdo, pero él saca una pistola del lateral del coche y me apunta a la cabeza. 

			—¿Qué haces, Kurt? No pasa nada, no has hecho nada malo…

			—Llévanos a casa —dice sin dejar de apuntarme—. Pensé que serías mi tercera esposa, tenía tantas esperanzas en ti.

			—Kurt, deja la pistola, no pasa nada, me iré y todos tan contentos.

			—No, porque… porque me dirán que he metido una avispa en nuestro grupo, que es mi culpa y ¡joder!

			Se despista, mirando hacia atrás, y me lanzo contra él, pero la pistola se dispara y me alcanza en el pecho, bajo la clavícula. Se clava en el asiento y empiezo a sangrar. El tipo parece asustado y acaba empujándome contra el lateral del coche. Me revuelvo, para quitarle el arma, pero el chófer frena en seco, golpeándome contra su asiento. Ahora también me sangra la nariz. Sale deprisa, abre la puerta con fuerza, me saca arrastras, me golpea el estómago y me tira a la cuneta. Oigo gritar a Kurt, pero también el coche arrancar. 

			Intento sentarme, y no me sirve de nada intentar rasgar mi vestido, porque la tela es demasiado dura. Recuerdo mi broche y con él en la mano, arranco parte del forro del vestido y lo introduzco en la herida, para intentar que deje de sangrar. Estoy jodida si no voy pronto a un hospital. Parece que estoy en una carretera poco transitada. Me quito los tacones y con ellos en la mano, empiezo a caminar, dando pasos cortos, de poco me ha servido poner la tela en la herida, porque me temo que ha afectado a alguna arteria. Tengo menos de cinco minutos para que me ayuden o moriré. El rostro de mi hija se viene, es tan bonita. La amo con todas mis fuerzas.

			Me tropiezo y caigo de rodillas. Mi vestido está empapado de sangre y lo que más siento es no poder haberle dicho a mi hija las suficientes veces lo que la amo.

			Caigo al suelo, casi inconsciente, veo estrellas por todas partes y después, todo negro.
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			Ronaldo

			
			

			Cuando llegamos a la jefatura, todo parece un caos de gente detenida y policías por todas partes, armados y con chaleco. Miro a mis compañeros y estamos estupefactos. Rodríguez se pone a hablar con sus colegas de Miami y me hace una seña afirmativa, me dan permiso para hablar con Helena. Está en una sala, aislada. Lleva vaqueros y una camiseta oscura y se ve asustada, pero serena. No comprendo nada. 

			Entro y ella me mira asombrada, pero luego ve la placa que cuelga de mi cuello y desvía la vista, bajando el rostro. Me siento enfrente de ella. Está esposada a la mesa y tiene un botellín de agua a su alcance y un paquete de pañuelos.

			—¿Qué es esto, Helena? Necesito que me lo expliques.

			Ella levanta la cabeza y su rostro es impasible. Luego, cambia a enfadado.

			—¿Y tú? ¿Policía? Eres el primero que me has engañado. —Se muerde los labios, creo que para evitar que le tiemblen. No puede ser. Ella no. Levanta la cabeza y me mira con dureza—. Todas esas cosas tan duras que me has contado, tu infancia, tu juventud…¡qué falso eres!, dedícate a actuar, porque desde luego, te llevarías un óscar.

			—No estaba actuando, era más real de lo que piensas…. Pero no me creo que una persona tan dulce como tú sea una contrabandista de arte… ¿quién es el que no dice la verdad?

			Aprieta los labios y desvía la mirada, frotando sus manos.

			—Vamos, Helena, ¿en serio? ¿A eso te dedicas?

			—No, yo… solo —niega con la cabeza—. No voy a hablar y menos contigo, Ron, si es que te llamas así.

			—Me llamo Ronaldo, sí, y siento que te dediques a traficar con arte. Me pareciste una mujer honrada y sensible. 

			—Las apariencias engañan, más de lo que puedas pensar.

			Cierra los labios, apretándolos hasta que se le ponen blancos. Se abre la puerta y una mujer muy elegante entra y se presenta como su abogada. Me echan de la sala y salgo disgustado. Nos reunimos en el despacho del jefe de la comisaría de Miami. Miro alrededor, buscando a mi compañera, porque Kira sigue sin aparecer. Amanda y Joseph están muy preocupados. Jackson ha triangulado su móvil y comenta parece estar en casa. Y no creemos que ella esté allí, no se quedaría, a menos de que haya averiguado algo.  Lo siguiente será interrogarle sobre nuestra compañera, aunque todavía no queremos descubrirla. 

			—¿Te ha dicho algo? —pregunta Hope. Niego.

			—No parecía ser una criminal pillada, pero no estaba tan nerviosa. Creo que parecía resignada. ¿Cuáles son los cargos?

			—La han atrapado con varias cajas procedentes de Egipto —dice Rodríguez, mirando unos papeles—, al principio pensábamos que eran más valiosas, pero al final y según están evaluando los expertos, no llegará ni siquiera al millón de dólares.

			—Eso no cuadra —dice Mark revisando el listado—. Alguien con la fama de Raven no se pone a robar piezas si no valen mucho. ¿Están examinando el interior?

			—Claro, lo han escaneado y no hay nada dentro —contesta Rodríguez molesta—. Sé lo que hago, Smith. 

			Me quedo callado, dándole vueltas a algo que se me escapa, algo que me está dando vueltas a la cabeza y no logro centrar.

			
			

			—Entonces, ¿nos volvemos a Nueva York? —dice Jackson.

			—Supongo que sí. ¿Dónde está Kira? —pregunta Rodríguez.

			—No lo sé y me preocupa —dice Joseph.

			—¿Se habrá quedado en su casa? —pregunta Hope.

			—No, él no ha salido en toda la noche, comprobado —comenta Amanda.

			—Me da mal rollo —digo contrariado. Mi instinto está alterado, no lo sé—, iré a ver a ese tipo y a preguntarle.

			—Mañana —dice Rodríguez—, os necesito aquí para revisar el listado de invitados.

			Pasamos parte de la noche mirando y descartando gente que hemos estado viendo en la fiesta. A algunos los han traído para  interrogarlos. Nos echamos una cabezada y cuando veo que amanece y seguimos sin saber nada, comienzo a agobiarme por ella. 

			—¿Seguro que no ha pasado la noche allí? —pregunto a Amanda. Ella se encoge de hombros.

			—Podría ser, pero el tipo se ha largado al club de golf. No sé.

			—Voy allí para hablar con él.

			—Te acompaño —dice Joseph. Amanda se une a nosotros. 

			—Decidme lo que sea —comenta Rodríguez. 

			—En cuanto a Helena, ¿qué le pasará? —pregunto preocupado antes de irme.

			—Supongo que se librará de alguna forma u otra, tiene una buena abogada. Tal vez un par de años de cárcel, si es que se demuestra que es la tal Raven, algo que tampoco veo probable —dice Mark.

			Asiento y salimos en un coche hacia el campo de golf. Ya vamos al descubierto, no ocultamos las placas y entramos sin problemas. Veo al tipo que está sentado en una mesa con varios colegas, arreglados. Uno de ellos es el hijastro del marido de Helena. Parecen tan tranquilos y eso me mosquea. Sé que no quería saber nada de ella, pero de ahí a estar tomándose un cóctel mientras ella se encuentra detenida… me dan ganas de darle una buena hostia, pero me contengo.

			—Señor Hamilton, ¿podemos hablar? —dice Joseph mientras nos quedamos un poco atrás. Ellos se giran hacia nosotros. Nuestras placas relucen al sol y por un momento, veo que el tal Kurt se sobresalta. 

			—No tiene por qué hablar con ustedes —dice el tal Sebastián.

			—Claro que no, señor Mercado —interrumpo—, como tampoco usted podría hablar de la detención de su madrastra Helena, aunque no parece importarle mucho.

			—Ella se lo ha buscado —dice mirándome con desagrado—, si uno comete errores, debe pagar. 

			—Si desean hablar conmigo, llamaré a mi abogado —dice Kurt, algo más envalentonado.

			—O bien lo podemos detener aquí, delante de todo el mundo, aunque luego debamos soltarlo. ¿Qué cree que pensaría la gente del club? —dice Joseph más calmado que yo—, y solo queremos hablar de una amiga común, sin más. Será un minuto. 

			Kurt mira a Sebastián y este se encoge de hombros. Se levanta y nos lleva a una pequeña sala vacía con varias mesas y sillas y máquinas de cafés y refrescos, que hay en el interior del edificio. Va seguido de dos guardaespaldas como dos armarios y me empieza a hervir la sangre. 

			El hombre se queda de pie, mirándonos y los dos armarios se ponen tras él. Nos mira de forma alternativa, hasta que sus ojos se posan en Joseph, que parece el más amigable.

			
			

			—¿Y bien?

			—¿Dónde está Kira? —dice de sopetón mi compañero y noto que un gesto involuntario de miedo traspasa su rostro. Sin esperar, me lanzo a su cuello. Los dos matones intervienen, pero ahí están mis compañeros, para sacar sus pistolas y ponérselas en sus caras.

			—¿Qué? ¿Ella… también es policía?

			—No te importa una mierda, pero ha desaparecido y me da que tú sabes por qué —digo dándole cuatro empujones y tirándolo sobre una silla.

			—Esto es brutalidad policial, lo denunciaré —dice sin levantarse.

			—Espera que empiece con lo que es de verdad brutalidad policial. 

			—Ron…—advierte Joseph.

			—Me da igual, quiero saber dónde está y si no me lo dice, le romperé cada uno de sus dedos, o la rodilla, de una buena patada. No volverás a jugar al golf en tu puta vida. 

			Los dos matones se revuelven, pero las pistolas de mis compañeros no bajan y su mirada decidida tampoco. 

			—Joder… fue un accidente… ella, ella, hubo un disparo y yo… la dejamos…

			—¿Dónde, hijo de puta?

			—En el kilómetro veintiséis de la carretera del aeropuerto —contesta uno de los matones—, fui yo.

			—Hijos de puta —dice Amanda, sacando el teléfono. Llama a la comisaria, para que envíen dos unidades para llevarse a estos tipejos y para que busquen a la jefa.

			Yo me largo con el coche, ellos se quedan. No les ha quedado otra, porque ni les he preguntado. Conduzco como un loco y llego casi al mismo tiempo que la policía. Buscamos por toda la zona y sí, vemos rastro de sangre, pero nada de ella. 

			Traen los equipos de perros y siguen el rastro hasta la carretera. Tal vez un buen samaritano la recogió y la ha llevado a un hospital. Me llama Joseph para saber y me dice que Kurt ha confesado que la pistola se disparó y la hirió en la zona alta del pecho. Parecía débil, pero estaba viva cuando la dejaron, aunque sangraba en abundancia. Si estuviera allí, le daba de hostias.

			No sé qué más hacer y le doy una patada a una piedra con rabia. Al final, Rodríguez nos dice que volvamos a la casa, por si ella aparece. Amanda y Joseph se quedan, esperando y nosotros vamos a patrullar la ciudad. Nos separamos, para cubrir más zona. Mark, Hope, Jackson y yo nos repartimos lo que rodea a la zona donde la tiraron y salimos a buscar. Brandon, desde Nueva York, anda buscando cualquier avistamiento o comentarios. Se ha ofrecido a venir, pero no dará tiempo. Es crucial que la encontremos cuanto antes.

			Las patrullas de Miami también están sobre aviso y tienen una foto de la jefa. Tal vez esté inconsciente o no recuerde quién es. O puede que esté muerta. Ya sabemos que tenemos un trabajo difícil, pero me jodería. 

			Me acerco a la zona que solía frecuentar con Marisol, tal vez ella o sus amigos sepan algo, tiene ojos y oídos por todas partes. Sé que me ha dicho que ni me acerque a ella, pero en este momento estoy desesperado por encontrarla. No porque sienta algo por ella, aunque hayamos follado, pero es una compañera, joder. Mis compañeros siguen revisando la zona mientras yo me acerco al sitio.

			
			

			El garito de Marisol sigue siendo tan oscuro y cargado como siempre, aunque parece algo más limpio y moderno. Hay pantallas donde se proyectan escenas eróticas y aunque es de día, el lugar está bastante abarrotado, sobre todo, de tipos acompañados por mujeres con trajes provocativos o sin apenas ropa. Algunas manosean descaradamente los abultados pantalones, y juraría que más de una tiene la mano dentro. 

			El hermano listo, como le llamaba yo, se acerca a mí y me da un empujón. He dejado la placa en mi bota, por si acaso, justo antes de entrar y mejor, porque acaba registrándome de forma ligera.

			—¿Qué quieres? Marisol te dijo que no aparecieras. 

			—Quiero hablar con ella, hombre, necesito un favor.

			—¿Un favor? —dice sonriendo—, mal te veo Ronaldo. Mi hermana te lo hará pagar bien.

			—Lo sé. ¿Dónde está?

			—En la oficina. Voy a preguntarle si quiere verte. Quédate aquí.

			Me acerco a la barra y el camarero me pone una cerveza que pago a precio de whisky de reserva. Encima no está muy fría. 

			El hermano sale y me hace una seña para que pase. Marisol está sentada en una enorme silla de cuero muy lujosa. La oficina ha cambiado mucho desde que estuve. Es más grande, diría que elegante, con cuadros en las paredes, incluso, y algún que otro adorno y escultura sofisticados. Al fondo, sigue habiendo una cama redonda, con sábanas oscuras. 

			Ella me mira, sonriendo con suficiencia y me invita a sentarme mientras los dos hermanos se ponen a mi lado, detrás. A la distancia perfecta como para inflarme a hostias.

			—¿Y bien? ¿Qué quieres y cómo me vas a pagar el favor?

			—Una amiga ha desaparecido, fue herida de bala y la tiraron a una cuneta. No sé si sabes algo, tú que conoces todo lo que pasa en la ciudad.

			—¿Una amiga dices? ¿Estás con ella?

			—No. Cuando te digo que es una amiga, es porque lo es. Si te dijera que es mi novia o mi esposa, también te lo diría. No tengo nada con ella.

			—Pero te la has follado…

			—Siempre que puedo, me follo a todo lo que me dejen, y lo sabes. 

			Ella sonríe, recordando sin duda nuestras orgías en una cama similar a esa. Acabábamos con varias personas y no había agujero que yo no llenase. Fueron tiempos… diferentes.

			—El caso es que sí que he escuchado sobre una rubia tirada en la cuneta. Pero… me han dicho que es poli. ¿Acaso tú lo eres, Ronaldo? ¿Me has estado mintiendo?

			—Omitir un hecho no significa mentir —digo poniendo las cartas sobre la mesa—. ¿Dónde está?

			—Es una lástima, Ronaldo, policía, ¿de dónde? ¿DEA? ¿CIA? ¿FBI? Pensé que no contrataban latinos, porque lo de que eras brasileño, ¿también es mentira?

			—No es mentira. Nací en Brasilia. Dime dónde está ella.

			—Ya, no es tan fácil, Ronaldo. Y necesitaré un pago a cambio. 

			—¿Dinero? Quizá podría conseguir…

			Se echa a reír.

			—Lo que tú puedas conseguir con tu sueldo de la clase de policía que seas me lo gano yo en un día. No, quiero otra cosa. Quiero un hijo y me gustas como padre.

			
			

			Me quedo sorprendido, sospechando. Incluso sus hermanos han soltado una pequeña exclamación.

			—No me fio de cualquiera, ¿sabes? Y tampoco quiero una inseminación artificial de a saber quién. Necesito conocer al padre y saber su genética. Hasta ahora no me lo había planteado, pero mira, estoy cumpliendo años y quiero ser madre. Es fácil. Me haces un niño y te digo donde está ella. 

			—Joder, Marisol, ¿así en frío? Y primero tengo que saber dónde está y si está viva. 

			—Lo está. Llevaba una puta bala en el pecho, pero mis médicos la han salvado. No sabía muy bien qué hacer con ella, pero mira por donde, hice bien en quedármela. 

			—Que la dejen en un hospital y haré lo que me pides. 

			—Las veces que  sean necesarias hasta que me quede embarazada.

			—Puedo ir a un banco de esos y dejar allí…

			—No, Ronaldo, qué tontería. Me follarás hasta que me quede embarazada, las veces que sean necesarias. No voy a hacerlo de forma fría, no sería natural y traería mal karma a mi bebé. Además,  sé que te gusto. 

			—Está bien, Marisol. Yo… no me esperaba esto.

			—Me enamoré de ti, Ronaldo, pero ahora que sé qué eres, no quiero que estés cerca, me conformaré con un bebé. Y tú no podrás verlo. 

			—Lleva a mi compañera al hospital, por favor.

			Ella hace un gesto y uno de los hermanos sale para avisar, supongo. El otro me mira con mala cara y también se larga.

			—Y bien, ahora, te toca cumplir tu parte. Quién sabe, lo mismo me dejas embarazada en un par de veces.

			Ella se desnuda y no puedo evitar excitarme. Me gustaba mucho y, por otra parte, sé que Kira estará a salvo. Las sábanas oscuras serán las testigos de nuestro pacto. Marisol se prepara y, como buen amante, acaricio su cuerpo, haciéndola suspirar. Supongo que me gusta demasiado el sexo, y me doy cuenta de que lo voy a disfrutar a pesar de todo.
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			Kira

			Oscuridad. Dolor. Una ligera luz que me deslumbra. Frío. 

			Despierto, dolorida, helada y desnuda. Hay poca luz en el lugar en el que estoy, lo que agradezco, porque siento mis huesos como gelatina. Intento mover una mano y noto que estoy esposada. Los recuerdos me golpean como aquella vez que fui a hacer surf con Janice y una ola nos llevó a la orilla. Fue un gran susto, pero acabamos riéndonos. Suspiro y me alegro de estar viva porque eso significa que volveré a ver a mi hija y es lo único que me importa. 

			
			

			Miro desde la cama estrecha donde estoy echada y esto parece una habitación de hospital, pero no lo es. Un ligero movimiento, apenas sutil, me indica que estoy sobre el agua. Me vienen destellos fugaces de un coche que paró a mi lado, alguien que me recogía. Luego, nada. Muevo la otra mano, que no está atada y veo que llevo un gotero de sangre. Me palpo la zona de la herida, está vendada. Quien sea me ha salvado la vida. 

			Más entera, me incorporo y veo aparatos como los de un hospital, huele a dinero. Más allá hay dos camas más, la habitación es grande y sin ventanas. La única puerta que hay se abre y entra una mujer de unos sesenta, con una bata blanca, que sonríe al verme despierta.

			—Señorita, está despierta. Me alegro.

			—¿Dónde estoy? —acierto a decir.

			—De momento, a salvo —suspira ella—. Déjame ver tu herida, quédate quieta. 

			La dejo hacer, si ella me ha salvado la vida, poco tengo que decir excepto gracias, que ella acepta con un movimiento de cabeza. Mira mis heridas y quita el gotero de sangre, cambia el otro que imagino que es antibiótico y me ofrece un poco de agua de un botellín.

			—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —insisto.

			—Señorita…

			—Kira, me llamo Kira. ¿Y usted?

			—Puedes llamarme Juliet. Verás, no puedo hablar, pero llevas un par de días inconsciente.

			—Juliet, ¿dónde estoy? Tengo que irme, mi hija…

			Da un respingo y me mira con tristeza. Acaba de arreglar los goteros y deja el botellín cerca, por si quiero beber más. Veo que se prepara para irse.

			—No, por favor, Juliet, no me dejes.

			—Querida, no puedo hacer otra cosa. Al menos, estás viva. 

			—¿Por cuánto tiempo? —digo y ella da un respingo, de nuevo, parece asustada. No responde y se va de la habitación. 

			Maldigo en silencio, y me echo de nuevo. Supongo que han repuesto parte de la sangre que he perdido, y aun así, me siento muy débil. No sé si podré liberarme de las esposas. Un sopor comienza a invadirme y me quedo dormida.

			Alguien me toca la cara y consigo abrir los ojos. Veo el rostro aliviado de Ronaldo que sonríe un poco. Pero no entiendo, sigo en esa habitación. Y me fijo, lleva el ojo hinchado y una brecha en la cabeza que parece reciente.

			—Has venido.

			Suspira y me ofrece agua que bebo con ganas.

			—Te han tratado bien, por lo menos.

			—¿Qué ocurre? ¿Dónde estamos?

			Toma una silla y se sienta a mi lado y gruñe un poco como si estuviera dolorido, como si le hubieran dado una paliza.

			
			

			—Verás, Kira, estamos en manos de un grupo mafioso, y no sé muy bien qué quieren de nosotros.

			—Te han dado de hostias.

			Se encoge de hombros y eso hace que en su rostro aparezca una mueca de dolor.

			—El equipo nos encontrará, seguro que nos están buscando como locos.

			—Estamos en un barco.

			—Sí. Me trajeron después de… darme de hostias. 

			—¿Qué ha pasado desde que me dispararon?

			—Verás, al parecer Helena resultó ser Raven, Rodríguez la detuvo, aunque no me cuadra. No aparecías e interrogamos al malnacido de Kurt, que confesó lo del disparo y espero que se pudra en la cárcel. Después fui a preguntar a Marisol por ti, no nos quedaba otra y… bueno, resumiendo, me dieron una paliza y me encerraron aquí, contigo. 

			—No lo entiendo, ¿por qué no nos han matado? Algo deben de querer.

			—No me han dicho nada. Sus hermanos me tenían ganas y sé que si me quisieran muerto, lo habrían hecho sin problemas. Nos necesitan vivos y eso nos da cierta ventaja. 

			—Tienes la cara fatal e imagino que el resto…

			—Sí, por poco no me perforan un pulmón, ya tengo dos dianas en mi mirilla —dice enfadado—, pero primero, tenemos que recuperarnos. Llevo aquí un día, mirándote.

			—¡Qué acosador! —digo medio sonriendo.

			—Pensamos que te habíamos perdido. Joseph y Amanda estaban muy agobiados, te aprecian de verdad.

			Asiento, sin decir nada. Soy una persona estricta, pero espero ser una buena compañera y jefa.

			—Nos buscarán, ¿verdad? Dijiste dónde ibas… supongo.

			—Me temo que no. Me vieron entrar en el club, sí, pero nadie conoce mi relación con Marisol. Dependemos de nosotros, supongo. Por eso, tienes que recobrarte. Mira, te han quitado las esposas. Creo que porque detrás de la puerta hay dos o tres tipos armados. Necesitamos recuperarnos lo antes posible.

			—Sigo sin entender. —Intento levantarme y él me ayuda. La sábana se cae, dejando ver mi torso desnudo, pero Ronaldo, con amabilidad, me tapa.

			—Yo tampoco, Kira. No sé qué quiere Marisol de nosotros. O sea, ella me dijo… pero es absurdo.

			—¿Qué?

			—Me propuso que si me decía dónde estabas… tenía que hacerle un hijo. Ella deseaba ser madre. Y sí, me acosté con ella. Pero después, sus hermanos me dieron por todas partes y me trajeron aquí, casi inconsciente.  Ellos también se llevaron alguna, por descontado —dice sonriendo, aunque veo que también tiene el labio partido.

			—Te la follaste para que te dijera dónde estaba —digo burlona, pero al moverme, me tira la cicatriz—, bueno, al menos no tuviste que hacer algo tan desagradable.

			—Joder, Kira. Haría lo que fuera… pero bueno, creo que esto tampoco era cierto. No sé qué trama. Mira a tu alrededor, ¿esto parece un lugar que pertenezca a alguien que trapichea con drogas? Mira los aparatos, última generación.

			—Está bien, hombre. 

			Miro y sí, tiene razón. Hay incluso un escáner portátil y una zona que parece de quirófano y que tiene puertas acristaladas. No me había fijado. 

			
			

			—Y en un barco. ¿Estamos en Miami todavía?

			—He estado inconsciente unas horas —contesta Ronaldo—, pero creo que el barco no ha zarpado. Me trajeron en una lancha pequeña y este es un carguero que está a unas millas del puerto. ¿Se te da bien nadar? Porque si llegásemos a saltar, queda un buen camino.

			—Se me da bien, pero habrá lanchas. Solo que… ni tú ni yo estamos bien como para largarnos. Si tienes alguna costilla rota y magulladuras, lo mejor es que te recuperes, y yo también.

			—No sé cuánto tiempo nos van a dar. Está claro que si nos quisieran muertos, hace tiempo que estaríamos en el fondo del mar. 

			Nos volvemos cuando la puerta se abre y entra un muchacho seguido de dos enormes matones armados. Trae dos bandejas de comida que deja en una mesa. Tal cual las deja, se vuelven a ir.

			—Servicio a domicilio —dice burlón—, pero deberíamos comer. Te ayudaré a levantarte.

			—Me gustaría llevar algo de ropa, me sentiría más cómoda.

			Veo que mira alrededor y encuentra una camiseta blanca, que me da. Pasa incluso el gotero para que pueda ponerme las mangas y me siento un poco más persona.

			Acerca la bandeja y me la deja en la cama. Hay dos platos de puré que parece de verduras y tres botes de gelatina, además de varios analgésicos.

			—Quieren que nos pongamos bien, o al menos, mantenernos vivos —digo y él asiente.

			Sin más, nos comemos todo y bebemos abundante agua. Ronaldo ha descubierto un baño y me ayuda a ir. No hay espejo pero imagino que mis ojeras llegan hasta mitad de la cara. 

			Vuelvo a echarme, agotada y él se recuesta en otra de las camillas, lo veo que con mucho dolor. Los analgésicos son de los más fuertes y sin decir una palabra más, nos vamos adormeciendo. Mi pensamiento va a mi pequeña. Quizá su padre aproveche la circunstancia como para quitarme la custodia definitivamente. Desde que empecé en Alfa, procuro no ausentarme o al menos, informar de dónde estoy. El peligro que estoy corriendo, tal vez mortal, me descarta como una buena madre. Y tal vez sea mejor para ella.

			No puedo evitar que las lágrimas se deslicen por mi rostro e incluso un leve jadeo. No es el momento de darse por vencida y, sin embargo, no sé qué puedo hacer. Al menos, no estoy sola.

			—Saldremos de esta, Kira, te lo prometo —susurra Ronaldo y una pequeña llama de esperanza quiere prender en mí, pero se vuelve a apagar enseguida.
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			Ronaldo

			Calculando por las comidas y por el sueño que nos entra a ciertas horas, creo que llevamos tres días encerrados. Nos entran las bandejas dos veces al día y ahora ya no son purés, sino comida más sólida. Además, han llenado una nevera con zumos y refrescos, además de agua y fruta. No lo entiendo. Y tampoco sé por qué mi equipo no nos ha encontrado todavía. 

			Los analgésicos han hecho su efecto y me siento mejor. La doctora nos viene a ver cada día y, aunque no nos cuenta nada, es amable. Tal vez ella esté obligada a trabajar con Marisol, por algún motivo. 

			Kira también está mejor. Ya da pequeños paseos y aunque al principio apenas hablábamos, me ha contado sobre su hija. Es lo que más le importa en la vida ahora mismo.

			Nos sentamos, tras comer, apoyados en la pared. Kira está mordisqueando una manzana y yo tomo un zumo de piña.

			—Deberíamos intentar algo, salir de aquí —dice mirando la puerta con fijeza—, ya estamos mejor.

			—No te digo que no, pero ¿qué hacemos con las pistolas de los dos tipos que acompañan al de la comida? 

			—No sé, joder —contesta enfadada. Se nota que está mejor.

			—Además —susurro—, me parece que nos espían, hay un par de cámaras.

			—Sí, me pareció ver algo —dice acercándose a mí y hablándome al oído. 

			—No veo cómo podríamos hacerlo —digo también muy cerca de su rostro. Ella sonríe, como si le estuviera proponiendo algo y tal vez sea eso. 

			—Escucha, esa tal Marisol, estaba colada por ti, ¿no es así? Y es ella quien nos ha atrapado y seguro que nos vigila.

			—Ya veo por dónde vas —digo pasando la mano por su brazo, hasta llegar a su muslo. Ella gime, no sé si fingido o no y mi cuerpo reacciona enseguida.

			Se acerca y me da un beso en la mandíbula, que ya tiene barba cerrada, porque, aunque nos aseamos, no me he afeitado. Atrapo su pecho y ella se vuelve hacia mí, se levanta y se sienta en mi regazo. Me mira, decidida y asiento.

			Entierro mi rostro en su cuello y le susurro que vamos a dar espectáculo. Ella suelta una risita y se arquea, para recibir mis besos. Ya estoy duro, Kira es una mujer espléndida. Meto la mano por debajo de la camiseta y acaricio su piel tersa, recorro la espalda y noto alguna cicatriz, pero enseguida mi mano atrapa su pecho y el pulgar recorre el duro pezón, haciendo que ella gima de placer.

			—Alarguemos los preliminares —susurra en mi oído y eso me excita todavía más. Le quito la camiseta y se queda desnuda y magnífica, algo que aprovecho para lamer y succionar sus pechos. Ella me aparta, me quita la camiseta y por un momento, se horroriza de mis morados por todo el cuerpo. A pesar de que mi piel no es blanca, se notan los golpes de los matones. Ella recorre mis costillas y acaricia la piel, recorriendo mi tatuaje, moviéndose sobre mi polla y obligándome a hacer un esfuerzo sobre humano para no acabar ya.

			
			

			Escuchamos la puerta y ella se quita rápido de mí y se pone la camiseta. Evitamos no sonreír, porque sí, allí está Marisol, con el rostro congestionado y acompañada de sus dos presentes hermanos.

			—¿Te da igual todo? Con tal de follar, te la suda. 

			—Hola, Marisol, qué gusto verte —digo levantándome y ella baja la vista por mi cuerpo hasta el pantalón que todavía sigue abultado—, me preguntaba cuándo nos harías el honor de visitarnos.

			—¡Cerdo! —dice sin quitarme la vista. Sus hermanos gruñen, en la puerta. Por lo que veo, solo están ellos dos y no han sacado las armas, de momento. 

			—¿Qué quieres de nosotros? —pregunto dando un paso hacia ella. Uno de los hermanos me avisa y no me acerco más. Ella sonríe y es la que se aproxima. Pasa un dedo por mi pecho, por mis abdominales y luego acaricia mi pantalón.

			—Qué lástima, hombre —dice alejándose casi con esfuerzo—. Vosotros dos sois un seguro para una persona y no puedo mataros de momento. Eso sí, antes de hacerlo, volveremos a follar, sin duda. 

			—¿Sigues queriendo un hijo? ¿Qué hará cuando sepa que has matado a su padre?

			Se echa a reír y me mira burlona.

			—¿Quién quiere un hijo? Solo quería follarte por una vez. Tampoco pareció molestarte. 

			—¿Para quién trabajas? —pregunta Kira. Ella la mira con suficiencia.

			—Soy mi propia jefa, deberías reconocer a una alfa cuando la ves. Solo que tengo un trato con alguien muy interesante. Tengo mucho dinero y lo estoy invirtiendo bien.

			—¿En arte robado? —digo y ella se pone seria.

			—Nunca pude estudiar, mis padres eran demasiado pobres y sí, me gusta el arte, rodearme de cosas bonitas.

			—Aunque sean robadas… o falsas… —dice Kira. Marisol tuerce el gesto.

			—Me da igual mientras valgan dinero. 

			—¿Quién es tu socio, o socia? ¿Helena? 

			—Uf, si no pensaras con la polla te iría mejor. Helena es solo una mujer enamorada. Es lo peor, colgarse de alguien.

			—Como tú de Ronaldo, ¿no? Te gusta que te folle bien, y he de reconocer que tiene una enorme polla y la sabe usar, casi lo ves en directo. ¿Eso te pondría?

			Marisol se enfada y va a por Kira. Joder, qué lista es. Con un rápido movimiento, mi compañera la atrapa en una maniobra de mataleón. Sus hermanos sacan la pistola y me pongo delante.

			—Le romperá el cuello antes de que podáis disparar. Dejadnos marchar y la soltaremos viva. Si no, moriremos todos —digo serio—. Soltad las pistolas. 

			—Te juro que si le haces daño, te perseguiré a ti y a toda tu familia —dice el mayor.

			—No le haré nada si nos dejáis salir —dice Kira—, o no mucho. 

			Ellos se apartan de la puerta y aprovecho para coger las dos pistolas, una en cada mano. Salimos del centro médico y los encerramos dentro. Marisol gruñe y maldice, pero Kira no afloja el brazo. 

			
			

			Avanzamos por un pasillo destartalado y nos encontramos con dos tipos que sacan la pistola, pero mi compañera aprieta más el cuello y yo la apunto con una pistola en la cabeza. Hacemos que tiren las armas y salimos a la cubierta. Efectivamente, estamos a unas millas de Miami, pero puedo ver la Freedom Tower y eso me anima mucho. 

			—¿Dónde están las lanchas rápidas? —digo apuntando a un marinero. Él me señala unas escaleras.

			Bajamos por el lateral, sin soltar a Marisol. Sus hermanos se han liberado y nos miran de forma que si pudieran, acabarían conmigo.

			—No le haré nada —grito mientras bajamos las escaleras y accedemos a una lancha atada a una pequeña plataforma. Nos montamos, Kira no ha soltado a Marisol que parece estar medio asfixiada. 

			Pongo en marcha el motor y nos alejamos. Mi compañera deja a Marisol en un lado y la apunta con la pistola.

			—Te mataré, os mataré a los dos —dice ella frotándose el cuello enrojecido.

			—No estás en posición de amenazarnos. Podría acabar contigo ahora mismo —dice Kira—, pero me jodería matar a otra mujer. Dime quién es tu socio.

			—¿Para qué? No podréis hacer nada contra él, es demasiado poderoso. Ni os imagináis hasta dónde llega —sonríe, mirando al puerto al que nos acercamos. De repente, se levanta y se tira al agua sin que podamos evitarlo.

			Voy a dar la vuelta a la lancha, para recogerla, pero Kira niega.

			—Vámonos, ya la recogerán.

			Y sí, dos lanchas han salido del barco, tras nosotros y aunque me joda no saber quién es ese socio, nos largamos hacia el puerto, aliviados porque estamos libres. Llegamos y enseguida nos dirigimos a la autoridad y nos llevan a un hospital. Enseguida nos meten en una habitación para examinarnos.

			Joseph y Amanda aparecen, incrédulos y aliviados y la abrazan. Luego, se acercan a mí y me dan un par de palmadas suaves. 

			—¿Habéis avisado a mi equipo?

			Joseph y Amanda se miran, ocultan algo.

			—Sí —dice Joseph—, pero han tenido que irse con rapidez. Pronto te pondrán al día. De momento, debes descansar. 

			—Pero ¿qué?

			—Escucha, Ronaldo, deja que te examinen, te contaremos luego todo. 

			Después de varias horas, Kira resulta tener una pequeña infección que no habrá problema en solucionar y a mí me vendan bien el costado, tengo dos costillas rotas y por suerte no hay hemorragias internas, ni siquiera pequeñas. Nos dan tantos calmantes que caemos en un sopor tremendo, aunque eso no hace que deje de preguntarme dónde están mis compañeros y por qué no me dicen nada. 

			Hay varios policías que custodian nuestra habitación y conseguimos dormir tranquilos. Kira ha llamado a su hija y a pesar de las primeras reticencias, su exmarido ha consentido en viajar hasta aquí, para verla. Ella parece ilusionada.

			Vemos despiertos cómo amanece a través del ventanal de la habitación del hospital. Ambos estamos cansados y mosqueados porque no nos han contado nada. Y sé que pasa algo.

			A las ocho, nos entran el desayuno y llegan Joseph y Amanda, con ojeras. Llevan dos cafés en cada mano y nos ofrecen un vaso. 

			
			

			—Esto sí es café —dice Kira—, y ahora, ¿nos vais a contar todo?

			—Jefa, todo ha sido muy rápido —dice Joseph. Lo miramos, esperando, pero es Amanda quien toma la palabra.

			—No han podido pillar a la tal Marisol, aunque está en busca y captura. El barco estaba casi vacío, y los marineros que había no sabían nada. Por lo visto, es uno de esos sitios donde los delincuentes de la zona van a curar sus heridas. Han detenido a la doctora y a dos enfermeros. 

			—¿Y en el club de Marisol?

			—Nada. Es como si se la hubiera tragado la tierra. 

			—¿Y qué pasó con Helena?

			—O con Kurt —dice Kira.

			—Kurt... bueno, se suicidó, o esa es la apariencia. Sospechamos que lo quitaron del medio por haberte herido, pero después del funeral, se abrió el testamento y se descubrió que estaban en la ruina. Han puesto la casa en venta, todos sus bienes y no sé si les llegará a quedar algo.

			—Joder. ¿Y las entradas de dinero?

			—No se sabe todavía. Están en ello. En cuanto a Helena… salió con una fianza enorme, le retiraron el pasaporte, pero a los dos días desapareció. Y no sé si ella ha tenido el mismo destino que Kurt. Me pareció que era un peón más de toda la trama —dice Joseph.

			—¿Y el hijastro? —pregunto.

			—Sigue aquí, en Miami. Asegura que no tiene nada que ver y no hemos encontrado ninguna prueba que lo pueda implicar. Está más limpio que el quirófano de un hospital. Todo lo que sospechábamos que ha ocurrido parece haberse desvanecido —contesta Amanda.  

			—No me lo trago —dice Kira—. Esa gente tramaba algo y son parte de algún grupo con objetivos demasiado grandes.  Pienso que todo esto ha sido una cortina de humo para quitarnos del medio.

			—Estoy de acuerdo, y ahora me dirás dónde está mi equipo, ¿no? —pregunto con dureza. Sé que me ocultan algo. 

			—Verás, algo pasó hace dos días. Todo el equipo se desplazó a Miami para buscaros. Vino Brandon, Leo, Mark, Jackson, Hope y algunos policías más. Pero entonces, un vídeo de la Interpol llegó a sus manos. 

			Se queda callado y empiezo a ponerme nervioso.

			—Joder, Joseph, termina de una puta vez —digo casi tirando el café.

			—Perdona, es que no sé cómo decírtelo. 

			—Dilo y ya —contesto nervioso.

			—Enviaron un vídeo a la inspectora Rodríguez, y lo reconoció. Logan… no entiendo por qué o cómo, pero estaba en Bruselas, en el metro. Un tal Marcel Sotain, empleado de la OTAN, viajaba hacia su trabajo, con su portátil. Tu jefe lo secuestró. Se ve claramente en las cámaras de vigilancia. Se lo llevó y le hizo desbloquear el portátil. Lo soltó por la tarde. Entre la información que tenía en el ordenador, están los protocolos de seguridad de la organización y sabe Dios qué más tenía. Por supuesto, han cambiado todo, pero… el equipo se fue a Bruselas. Les prometimos que os encontraríamos. 

			—No puedo creerlo. ¿Por qué Logan haría eso? Él no…

			
			

			—Está comprobado. Jackson se aseguro de que no era un montaje o que estaba hecho con inteligencia artificial. Es real —dice Amanda—. Lo chequeamos varias veces. 

			—Tengo que ir con mi equipo —digo levantándome.

			—Eso dijo Hope que dirías —contesta Joseph levantando la mano—, pero primero debes recuperarte. No tienes una hemorragia interna por puta casualidad, pero podrías. Las costillas no se han curado todavía. Me han dicho que te retenga por la fuerza si es necesario.

			Lo miro mal, pero acabo sentándome. Kira, que está a mi lado, pone una mano sobre mi brazo. 

			—Lo siento, Ron —dice.

			—En cuanto esté un poco recuperado, iré. ¿Tenéis mi teléfono?

			—No, pero Jackson me proporcionó uno clonado. Imaginaba que querrías hablar con ellos. 

			—Gracias.

			Me acerca el aparato y enseguida marco el teléfono de Brandon, que es quien imagino estará al mando. Tras un par de tonos, lo descuelga.

			—Joder, Brandon, ¿es cierto?

			—Hola, me alegro de que estés despierto. Me temo que sí. Todo es muy extraño, pero lo vamos a solucionar. Ahora tienes que recuperarte. Todos nosotros estamos aquí, tú debes descansar. 

			—Está bien, pero ¿podrás informarme?

			—Cuenta con ello. Te dejo. No es buen momento. 

			Me cuelga sin esperar y me quedo mirando el teléfono. 

			—Tenemos que irnos, seguimos buscando a Marisol. Poneros bien —dice Amanda.

			Se marchan y nos quedamos de nuevo en la habitación. 

			—Lo siento, Ronaldo. Logan me parece un tío íntegro. Algo le ha tenido que pasar para que haga eso.

			—Lo sé. No es propio de él. Es verdad que últimamente estaba más serio, pensábamos que tenía molestias de salud, pero siempre ha sido hermético. 

			—Descansa, no puedes hacer nada más. Si tu equipo está en ello, sabes que lo harán bien.

			—Lo sé, lo sé. 

			Me levanto y estiro las piernas, para mirar por la ventana. Estamos en un piso alto, tal vez un cuarto, y como compruebo, tenemos dos policías tras la puerta. No creo que Marisol ni sus hermanos se acerquen, estarán ya en cualquier país extranjero. 

			Kira se acerca y pasa la mano por mi cintura. La miro, sorprendido y ella sonríe.

			—¿Sabes? Me caías muy mal al principio. Me parecías un tipo que solo piensa con la polla.

			—Y es así —sonrío—, suele ser mi prioridad.

			—No me lo creo —dice poniéndose enfrente—. Te escondes tras ella. Tras todo ese sexo hay otra cosa.

			Giro la cabeza y tenso la mandíbula. Ella espera, paciente. Apoyo la frente en la ventana, agradeciendo el cristal frío que despeja mi mente. Nunca he hablado del tema, ni siquiera con Hope, nadie sabe… todo lo que he pasado. Me giro hacia ella, viéndola con otros ojos. Ya no veo a la jefa dura que me pareció, distante y algo borde conmigo. Después de todo lo que hemos pasado, es como si las barreras que había se hubieran difuminado. Ahora puedo apreciar lo que Joseph y Amanda sienten por su jefa: admiración, confianza, cercanía. 

			
			

			—No se si puedo, Kira —digo sin mirarla.

			—Si no puedes, está bien. Y no tiene por qué ser conmigo, tal vez encuentres a alguien con quien puedas hablar. A veces mantenemos la pena demasiado dentro y eso hace que una parte de nosotros se encoja y se vuelva oscura.

			Cierro los ojos, recordando amargos y duros momentos, esos que sí, había arrinconado en una parte de mi alma, empaquetados y sin embargo, presentes cada día, sin que pueda evitarlo. Siento su caricia en mi hombro y hay una cadena que se suelta, sacando un dolor que me atraviesa el pecho. Me ahogo y entonces ella me abraza, fuerte, sólida. La tomo de la cintura y me entierro en su cuello y hago algo que no me había permitido desde hace más de veinte años: lloro. 

			Empieza por una lágrima solitaria, pero luego, mi estómago se encoge, los temblores me recorren y no sé cómo, ella me lleva a sentarme en el suelo, se sienta sobre mí y me abraza, mientras sigo temblando.

			—Lo siento…. Lo siento… —acierto a decir, pero ella solo susurra palabras suaves que ni entiendo y me abraza, diría que me acuna. 

			No sé cuánto tiempo estamos allí, ni la cantidad de lágrimas que he llegado a soltar. Ella se ha pegado a mí y acaricia mis hombros, mi cara hundida en su cuello, sigue susurrando lo que sea. Y por fin, consigo calmarme. Me aparto y acaricio su rostro. 

			Ella me mira con serenidad, también ha llorado, quizá ambos necesitábamos desahogarnos. 

			—Lo siento, Kira —digo más sereno. Quiero levantarme, pero tengo una especie de flojedad en el cuerpo que me lo impide. Ella acaricia mi hombro y sonríe un poco.

			—A mí también me ha venido bien, siempre… oculto mis sentimientos, no me muestro débil ante nadie, y gracias a que tú te has dejado llevar, yo también lo he hecho. 

			—Menuda pareja de tontos —sonrío. Ella me mira y sé que empieza a sentir otra cosa. 

			Me toma la cara con sus manos y acerca sus labios. El beso llega suave, ligero, casi fraternal, hasta que un ligero mordisco en el inferior hace que se encienda el motor y ella lo nota. 

			La echo sobre el suelo y meto la mano por debajo de la camiseta. Ella gime, excitada. Deseo hacerle el amor y no follarla. Por eso, paro y me incorporo.

			—Vaya —dice ella todavía echada. Yo me siento a su lado y acaricio su piel.

			—No en el suelo, no de cualquier manera, Kira. 

			Se sienta a mi lado y asiente. Miro al infinito mientras ella espera pacientemente. Sé que toca sincerarme y no sé si estoy preparado. Es demasiado dolor y posiblemente,  cuando le cuente todo, me mirará de otra forma, estoy seguro. 
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			Kira

			Cuando empecé a conocer un poco más a Ronaldo, me daba la sensación de que algo por dentro, algo en su interior, estaba roto. Y lo sé porque reconozco el dolor y a alguien que lo simula. Algunos nos centramos en mantenernos distantes. Él lo ha solucionado con el sexo. Cuanto más frecuente, mejor. Solo que cuando llevas los fantasmas dentro de ti, no importa donde estés o lo que hagas, nunca se irán si no los enfrentas. Mi exmarido me anuló y mucho más durante un tiempo y nadie podría adivinar que pudiera dominarme. ¿Una inspectora de policía sometida a un refinado cirujano? 

			Pero los maltratadores son así. Te hacen sentirte una mierda, te anulan y machacan cualquier tipo de autoestima, mientras ellos parecen las personas más amigables y encantadoras del mundo. La mayoría de las veces, te sientes tan culpable que crees que mereces todo lo que te hagan o digan. Poco importa que seas una profesional o una policía, o tengas un buen trabajo, te manipulan hasta que eres como arcilla en sus dedos y son capaces de lo mejor -para ellos- y lo peor -para ti-. 

			Cuando me di cuenta de lo que Louis hacía conmigo, gracias a una buena amiga que había pasado por lo mismo, estaba tocada y hundida. Sí, en mi trabajo era eficaz como la que más, pero mi vida personal era una pura mierda. Incluso, siendo que era capaz de tirarlo al suelo de un movimiento, era él quien me maltrataba. Resulta bastante difícil de creer, por lo que parecía entonces y por lo que soy ahora, pero fue así.

			Sé que Ronaldo ha pasado por momentos iguales o no sé si peores, así que lloro con él. Con mucho esfuerzo, las cosas se van superando y tal vez, como me dijo la psicóloga, ahora que Janice es mayor debería contárselo, pero él no trata mal a su hija. No lo excuso, para nada. Es que ella ama a su padre. Si la separo, me odiará. Si le digo que me maltrataba, no se lo creerá. Soy policía y de las buenas. Lloro con mi compañero, dejando que se desahogue, que saque todo lo que lleva dentro.

			Yo también estuve dos días llorando, cuando conseguí sacar todo. Louis consintió en divorciarse y darme la custodia de Janice si no lo denunciaba. Decidí no hacerlo por el bien de la pequeña. No sé si me equivoqué. Mi psicóloga estaba en contra, pero… necesitaba un poco de tranquilidad en mi vida. Y, si he de ser práctica, él se encargó bien de que no hubiera pruebas de ningún tipo. Es extremadamente inteligente. 

			Parece que se está calmando y se aparta de mí, con el rostro todavía descompuesto. Mi corazón da un vuelco al ver su vulnerabilidad y me acerco para besarlo, primero suave, pero sus labios me atraen demasiado. Sin poder evitarlo, le doy un pequeño mordisquito, que enciende la mecha. Me acuesta en el suelo y acaricia mi piel. Pero luego se aparta. Me dice que no es el lugar adecuado.

			Me quedo sentada, esperando. Creo que lo que llevaba dentro se ha roto y se ha derramado y no sabe cómo sacarlo, dejarlo que se aleje quizá. 

			—No sé si puedo —dice, mirando al frente. Yo no contesto, solo estoy allí, a su lado. Mi brazo roza el suyo, pero no hago ningún movimiento. Quiero que sepa que estoy presente. Que me tiene si me necesita.

			
			

			Carraspea y se agarra las rodillas. Creo que lo abrazaría, si eso hiciera que el dolor desapareciera, pero hasta que no lo saque, no se irá. Lo sé por experiencia.

			—Yo… mi familia… era normal, no nos sobraba nada, pero cada día había comida en la mesa, tanto para mí como para mis tres hermanos, dos chicos y una chica, la mayor. 

			Traga saliva y se limpia con brusquedad una lágrima de la cara. Suspira, sin mirarme y continúa.

			—Yo era el segundo, y no muy bueno, siempre me andaba metiendo en líos. 

			Una pequeña sonrisa asoma en un lado, pero enseguida se esconde. Me lo imagino, un niño guapo y travieso que volvería locos a sus padres.

			—Un día, con diez años, y creyéndome el más listo del mundo, me fui con otros amigos a la zona negra, que llamábamos. Allí se reunían los pandilleros y bueno, queríamos demostrar que éramos valientes. Cosas de críos, ¿sabes? 

			Traga saliva y cierra los ojos. Le está costando sacar todo eso. No me muevo, no quiero que pare, debe sacarlo.

			—Mi hermana Rosaura tenía trece años y estaba al cargo de nosotros. Cuando… cuando se dio cuenta de que me había ido, dejó a mi hermano pequeño a cargo de una vecina y fue a buscarme. Debía haber avisado a mis padres, pero la verdad, cuando tienes un trabajo regular, no quieres marcharte por la travesura de uno de tus hijos. Pensó que estaría cerca, pero no me encontraba, hasta que alguien le dijo dónde nos habíamos ido. Ella… acudió.

			Lleva las manos a la cabeza y la esconde. Ahora sí que paso un brazo por sus hombros. Vuelve a llorar. Me imagino lo que pasó, pero no digo nada.

			—Los pandilleros… nos habían atrapado, en principio nos iban a soltar, no les interesaban unos críos, pero sí una bonita adolescente. Dos días nos tuvieron. Ella… ella… y al final, todos fuimos… forzados. Una vez tras otra. Uno de mis amigos murió. Y mi hermanita, cuando nos rescataron y nos llevaron al hospital… ella… se tiró por el balcón. Falleció después de dos días de grandes dolores. Todo por mi culpa, ¿sabes? Si no me hubiera escapado, ella seguiría viva. Mi pequeño amigo también… Si no hubiera sido tan idiota…

			—Ronaldo —le digo y vuelvo su rostro destrozado hacia mí—, tenías diez años. Los responsables fueron ellos, no tú. Eras un crío. 

			—No —dice apartándose de mí. Se levanta y mira por la ventana—. Mis padres hicieron bien en llevarme a vivir con uno de sus primos, que era policía, querían enderezarme, supongo. No podían mirarme a la cara y con toda la razón. Ni siquiera ahora pueden. 

			—¿No volviste?

			Niega con la cabeza. Me levanto y me pongo a su lado. 

			—Me alisté en la policía, como el hombre que me cuidó y sí, tenías razón en no fiarte de mí del todo, porque hasta que no encontré a esos pandilleros y me los cargué, no paré. Los asesiné a sangre fría. Mi jefe se enteró a medias y gracias a que era un buen policía y conocía mi historia, no me llevaron a la cárcel. Pero me largaron de allí. No he vuelto a mi ciudad desde entonces. 

			—¿Y tu familia?

			
			

			—A veces hablo con mi hermano pequeño, se han recuperado aunque si fuera allí, solo serviría para que les doliera más. 

			—¿Estás seguro?

			—Sí —dice mirándome, con el rostro serio—. Ya sabes todas mis mierdas, Kira. 

			Se aparta y se sienta en la cama, de espaldas a mí. 

			—¿Crees que los demás no tenemos cadáveres en el armario? 

			Me pongo detrás de él y suelto las mías. Él se va girando mientras le hablo de mi exmarido y de lo que me hizo sentir. Ni me doy cuenta de las gruesas lágrimas que caen hasta que él se levanta y las retira con suavidad. Nos quedamos frente a frente, vacíos y a la vez, llenos. 

			—Lo siento —dice sin tocarme, sin mirarme con pena, algo que agradezco. Solo veo empatía en él. 

			—Menuda mierda de vida, ¿no? —intento bromear, pero ninguno sonreímos.

			—Lo bueno es que aquí estamos —dice tomándome la mano. Asiento. Sí, aquí estoy.

			—Supongo que somos unos supervivientes. 

			Llaman a la puerta y nos separamos. Entra el inspector de la comisaría de Miami, que trae un mensaje de Rodríguez, que también ha viajado a Bruselas.

			—Me han dicho que os podéis ir a la casa. Supongo que querréis viajar a Nueva York.

			—Sí, gracias por todo.

			—No, gracias a vosotros, aunque no hemos pillado a la tal Marisol, ya sabemos quién es y andamos sobre la pista de quién podría ser su cómplice. Os mantendremos informados.

			—Gracias de nuevo —dice Ronaldo y nos da la mano. 

			Nos devuelven placas, armas y, aunque todavía estamos doloridos, una patrulla nos deja en la casa que hemos estado compartiendo estos días. Está algo desordenada, prueba de que los compañeros se han marchado con prisa. Joseph me llama y me dice que pasarán al cabo de unas horas a buscarnos para ir al aeropuerto, que descansemos un rato y hagamos las maletas. 

			No hemos vuelto a hablar del tema, pero estamos en un silencio cómodo. Hay una patrulla fuera y nos dedicamos a recoger nuestras cosas. Ronaldo se asoma a mi habitación. Se ha quitado las vendas y lleva una toalla en la cintura. Sonríe.

			—¿Un último baño en la piscina?

			Asiento y me quito el apósito. Ya me quitaron los puntos y soy de cicatrizar rápido. Un baño no nos hará daño. 

			Me desnudo y me envuelvo con una toalla. El atardecer en la piscina es muy agradable y, aunque sopla una suave brisa, el agua está caliente. Ronaldo se mete desnudo en la piscina y nada un poco. Enseguida me meto y quedo sumergida un rato. Él se acerca a mí, buceando, y me hace salir.

			—¿Cuánto aguantas? —dice casi asustado.

			—Fui campeona de apnea en las olimpiadas policiales —digo sonriendo—, no veas lo que podría hacer debajo del agua.

			—Joder, no me digas eso —contesta volviendo al rostro de siempre, ese que empieza a gustarme demasiado. Sonrío, le provoco y responde.

			Me atrapa contra la pared y sus besos no tienen nada de castos o suaves. Es deseo, fuerte y duro, como él. Paso los brazos por su nuca y me encaramo a su cintura. Me abrasa, besándome el cuello, y deseo que lo haga.

			
			

			—Hazlo, hazlo —suspiro y él se aparta, medio riendo.

			—No, te dije que no te follaría, que te haría el amor. Vamos a la cama.

			Me toma de la mano y salimos desnudos, mojando el suelo de la casa y procurando no resbalarnos. Vamos a su habitación y levanta la sábana para que nos recostemos. Sus besos son ahora tiernos. Somos casi iguales de estatura, quizá yo algo más alta, y somos iguales en nuestras penas, en nuestra alma rota y en que hemos sobrevivido a hechos terribles.

			Siento ganas de llorar por su suavidad, hasta que me hace sentarme en la cama y luego me echa. 

			—Si pensabas que follaba bien, verás cuando es de verdad —dice serio. Sus besos arden en mi piel. La lengua recorre las gotas de agua que todavía resbalan hasta llenar de atenciones mis pechos duros, dedicándole un tiempo extra a cada uno, mientras empiezo a retorcerme de placer. Acaricio su cabello, pero apenas me deja, porque está dedicado en cuerpo y alma a mí.

			Se desliza hasta mi ombligo donde se entretiene en mi piercing, con un ronroneo de placer, mientras su mano acaricia la humedad que se desprende desde hace rato de mi interior. Lleva uno de sus dedos a la boca y lo chupa, disfrutando de mi sabor.

			—Ummm…. Gostosa —dice en brasileño, lo que hace que me vuelva loca y sin poder evitarlo me arquee hacia él. Sus labios recorren mi vientre y me alcanzan. Tiene una puta lengua mágica.

			—Joder —exclamo mientras me lleva hasta mi primer orgasmo. 

			Se levanta bien duro y abro las piernas, pero me guiña el ojo y se echa boca arriba.

			—Ven sobre mí, Kira. Hazme el amor.

			Ni lo dudo. Me coloco sobre él y antes de meter su enorme polla preparada, me dedico a mordisquear, chupar y besar su piel, hasta que gime, desesperado. Entonces y solo entonces, me levanto y la introduzco hasta el fondo. Mis movimientos son suaves, concentrados. Nos miramos, conscientes de nuestra presencia, no es sexo, no es amor, pero es algo. 

			Me muevo, aumentando el ritmo y nuestras respiraciones se acompasan por un momento. Siento que me llena completamente y creo que voy a explotar. Por su rostro concentrado, sé que él está a punto. 

			Gimo, murmurando su nombre y mis movimientos se aceleran, mientras mi segundo clímax me recorre todo el cuerpo. Siento la tibieza de su orgasmo en mí y al final, me dejo caer sobre su pecho.

			Agitados, húmedos todavía de la piscina o de nuestro sudor, respiramos piel con piel. Acaricia mi espalda con ternura y yo me acurruco en su cuello, sintiendo el rápido latido de su corazón. Nos quedamos un rato, unidos y calmando nuestra respiración, poco a poco.

			—¿Ha sido tan bueno para ti como para mí? —susurra en mi oído. 

			—No ha estado mal —digo y me echo a reír. Mal hecho, porque todavía estaba dentro de mí y mis movimientos han hecho que despierte el monstruo que tiene allá abajo.

			De un rápido movimiento, me tira a la cama y se pone sobre mí. Con una muda pregunta, da un pequeño empujón y asiento. Joder, no dura tanto como el otro, pero es realmente satisfactorio. Se echa a mi lado, agitado.

			
			

			—Podría acostumbrarme…—suspiro. Él gira la cabeza hacia mí, confuso—. O sea, no quería decir que…

			—Kira, yo no estoy seguro de si sé estar en una relación. Creo que nunca he estado cerca de nadie… puede que lo más parecido fuera estar con Marisol. Ni siquiera con Hope llegué a tener esto. Solo hubo sexo y poco más.

			—No te pido nada, Ronaldo —digo volviéndome hacia él—, tampoco sé si podría aceptar algo de forma continua a alguien en casa y sobre todo, porque tengo una hija. Eso es otro inconveniente, por decirlo así. Pero no me importaría que nos viéramos… o sea, jamás me he sincerado así con nadie. Y tampoco me he sentido tan…

			—¿Llena?  Sí, he de reconocer que mi po…

			—Joder, eres idiota —interrumpo, pero me echo a reír. Él me mira serio, vuelto hacia mí y acaricia mi rostro.

			—Me gustaría verte a menudo, Kira. Y no me importa que tengas una hija, siempre que a ella no le moleste yo. Tal vez debamos aprender los dos a la vez, a saber cómo se construye una relación normal, sana, de tú a tú. Yo no tengo prisa.

			—Yo tampoco, aunque soy nueve años mayor que tú. A lo mejor…

			—Siempre me gustaron las cougar atractivas y que saben lo que quieren.

			—¿Sabes que eres un capullo? Solo te llevo nueve putos años.

			Se echa a reír y me atrapa, con sus besos ardientes, pero escuchamos ruido abajo y a Joseph que nos llama. 

			—Será mejor que nos vistamos —digo y me escapo hacia mi habitación, mientras me mira sonriendo. Joder, no puede ser, me estoy pillando por él.

			Al cabo del rato bajo ya vestida y duchada. Él ya está preparando algo de comer en la cocina, mientras Joseph y Amanda hablan del caso. Ella está tecleando en el ordenador.

			—¿Novedades? —pregunto y me acerco a Ronaldo, que está terminando de freír unos filetes, le planto un beso en la boca y miro a mis compañeros que se han quedado pasmados.

			—O sea, jefa, novedades las tuyas —dice Joseph asombrado. Ronaldo sirve la comida en los platos y se encoge de hombros, pero también se le ve sonreír.

			—Cosas que pasan —digo encogiéndome de hombros. Contadme, todo.

			—Vale, o sea, estoy en shock —dice Amanda sacudiendo su cabeza, pero muestra su portátil—. Tenemos imágenes de Marisol con uno de sus hermanos llegando al aeropuerto Simón Bolívar de Caracas y va a ser complicado la extradición. El otro no se sabe.

			—Falta el mayor. Tal vez se haya largado a otro lugar —dice Ronaldo—. ¿Qué sabéis de mi equipo? No me contestan a los mensajes.

			—Hubo un incidente en la sede de la OTAN, casi pillan a tu jefe. Pero se les escapó. Llevamos diez horas sin saber de Brandon, Leo y Hope. Los demás están en un piso franco. Y Rodríguez también ha desaparecido. Dijo que tenía una idea y se fue. 

			—Joder, tengo que ir —dice él preocupado.

			—Volvamos a Nueva York —contesto—, tengo un amigo en la Interpol que posiblemente sepa más. 

			—El vuelo sale en seis horas —dice Amanda.

			Suena el timbre y Joseph se levanta a abrir. Entra mi hija, buscándome. ¿Cómo puedo haberme olvidado de que venía? Soy una madre malísima. Mi exmarido la sigue, malhumorado, pero me importa poco. Veo que Ronaldo se tensa, pero solo quiero abrazar a mi pequeña.

			
			

			—Fuimos al hospital, podrías habernos avisado que te habían dado el alta —dice y veo de reojo que Ronaldo tensa el puño.

			—Fue muy precipitado. Cariño, me alegro tanto de verte.

			Mi hija llora un poquito y me abraza fuerte. No deja de ser una niña. 

			—Pues estás bien, no moribunda, como dijeron.

			—Te estás pasando, tío —dice Ronaldo levantándose. Él lo mira con desprecio y se dirige hacia la puerta.

			—Nuestro avión sale en seis horas, creo que es el mismo que el vuestro. Me iré a dar una vuelta por Miami. Nos vemos en el aeropuerto. 

			Abre la puerta de la casa y entonces, todo se precipita.
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			Ronaldo

			Todavía estoy sorprendido cuando ella, de forma tan natural, me besa delante de sus compañeros y eso me hace sentir un calorcito especial en el pecho, me gusta pero ¿qué es el amor? No lo sé, supongo que desde que era pequeño y vivía en familia, no lo he sentido, ni siquiera sé si es así. 

			Estoy preocupado por mi equipo, por lo que le ha pasado a Logan para comportarse de una forma tan errática. Siempre, desde que lo conozco, ha sido el paradigma de la honestidad, nuestro modelo a seguir. No comprendo nada. 

			Todo se me olvida cuando veo aparecer al tipo que maltrató a Kira. Tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no lanzarme a su almidonado cuello y partírselo, fantaseo con la paliza que le daría y cuando la pone en evidencia, no puedo evitar levantarme y advertirle. Creo que supone que voy a defenderla, así que se va hacia la puerta. Ella me mira, niega, no le afecta. Solo quiere abrazar a su hija, que es un calco suyo, alta y espigada, de cabello claro y rostro aniñado. Así que… que se vaya. Y tal vez algún día me lo encuentre en alguna esquina y entonces verá lo que pienso de los maltratadores.

			Abre la puerta, mirando con desprecio a los que estamos allí y de repente, es lanzado hacia atrás con un enorme agujero en el vientre.

			Kira estira de su hija y la pone detrás de ella, mientras que Joseph y Amanda sacan sus armas. Yo corro hacia donde están las dos y rápidamente nos ponemos tras la isla de la cocina. Los disparos se suceden contra nosotros. 

			
			

			—Tú, hijo de puta, sal para que te vea.

			—Es el hermano mayor de Marisol, quédate con Janice.

			—No, Ronaldo, no salgas. Vas desarmado.

			Meto el cuchillo con el que estaba comiendo y que tenía todavía en la mano en mi bolsillo de atrás y levanto los brazos por encima de la isla de la cocina.

			Poco a poco, me voy levantando. Aunque Joseph y Amanda iban armados, dos tipos los tienen encañonados. Salgo de detrás de la cocina, mirando al hermano mayor que es el que ha disparado al hijo de puta del doctor, que todavía se mueve.

			—A ver, hombre. No son formas —digo—, podrías haberte largado con tu hermana.

			—Ella me dijo que te pegara un tiro en la cabeza. Lo que me pase después, me da igual. 

			—La venganza siempre acaba mal. ¿Por qué no dejas que los demás se vayan y nos quedamos tú y yo? Le has pegado un tiro a un civil, aunque se lo mereciera. Vamos, me quieres a mí, ¿no es así?

			—Pensé que mi hermana había encontrado a su alma gemela, ella lloró mucho cuando te fuiste y también cuando volvió a verte. La hiciste sufrir mucho.

			—Lo siento, pero ella también nos ha jodido bien. ¿No compensa?

			Lo veo nervioso, le dice a sus dos matones que dejen de encañonar a mis compañeros, pero se mantienen alerta. Sé que su hermano haría lo que fuera por ella, siempre la ha adorado. 

			—¿Puedes dejar que salga la madre y la niña? Solo tiene trece años. Por favor.

			El tipo asiente y Kira sale de detrás de la encimera, cubriendo con su cuerpo a Janice. Salen de la cocina por la puerta de atrás, la que da a la piscina. Escucho llorar a la niña. Supongo que es algo que le costará superar. 

			—Bien, ¿y a mis compañeros? Ellos no tienen culpa de nada.

			—¡Basta! Son policías, como tú. Sois basura.

			Un pequeño movimiento en la ventana hace que el hermano se gire, me da justo el tiempo para sacar el cuchillo de la carne y lanzárselo al cuello. La escopeta se dispara, dándome de refilón, y Joseph y Amanda se lanzan contra los otros dos. Las sirenas de la policía se oyen desde lo lejos y me acerco al hombre, que está apoyado en una pared, con los ojos abiertos y sujetándose la herida que sangra a borbotones.

			Aparto con el pie la escopeta y tomo una servilleta, para ponérsela en el cuello, aunque sé dónde le he dado y será cuestión de minutos. 

			—Lo siento —digo y él cierra los ojos y se deja caer. 

			Amanda y Joseph han reducido a los otros dos. Mientras ella los vigila, Joseph se acerca al ex de Kira, que ya no se mueve. Ella entra por la puerta corriendo. Me mira y se acerca al padre de su hija. No sé si creo en la justicia divina, pero para mí lo es. 

			La policía entra armada. Me temo que los dos componentes de la patrulla que nos vigilaba han sido asesinados también. Kira vuelve a salir y abraza a Janice, que está con una mujer policía. 

			Salgo y me acerco a ellas, sin tocarlas. Va a ser jodidamente duro para la niña y sin embargo, sin poder evitarlo, me alegro de que haya uno, o mejor dicho, dos monstruos menos sobre la tierra. 
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			Kira

			Al final, debemos tomar el siguiente vuelo a Nueva York. Hay que declarar y bueno, solucionar lo de mi exmarido. Janice está destrozada y no sé cómo podrá superar ver cómo asesinan a su padre, por muy cabrón que fuera. Ella ha estado acurrucada en mi regazo todo el vuelo. Desde el asiento de al lado, siento el apoyo moral de Ronaldo. También de Amanda, que está sentada a su derecha. Joseph se ha quedado un par de días más, para terminar de aclarar todo lo que quede pendiente. 

			No sé si algún día volveré a Miami. Han sido demasiadas emociones horribles, aunque también las ha habido buenas. Acaricio distraída el cabello de Janice, que ha acabado por dormirse. Me vuelvo hacia Ronaldo y él, que siente mi mirada, se gira. La intensidad de su rostro hace innecesarias las palabras. 

			Después de aterrizar, me siento algo vacía, extraña. Vamos a la oficina los tres, tras dejar a Janice con mi madre. La misma psicóloga que me atendió a mí va a mi casa para hablar con ella y tal vez, darle alguna pastilla suave para que duerma. Yo necesito ponerme en marcha.

			Jackson nos pone al día. Siguen sin noticias de los demás y están intentando rastrear móviles, sin éxito. Amanda se pone a ayudarle en remoto mientras nosotros subimos a la cocina. Ronaldo se queda mirando todo.

			—¿Qué? —digo mientras abro un armario para buscar algo de comer.

			—Está vacío. Todo.

			—Ya. Ven.

			Se acerca a mí y nos abrazamos, en silencio. Solo sentir su presencia, su calor, me reconforta de una forma que no me imaginaba. 

			—¿Qué ha pasado entre nosotros? —digo mirándolo y sonriendo un poco.

			—No sé, Kira. Nos hemos visto, de verdad…, supongo. 

			Asiento.

			—¿Qué vas a hacer? Porque yo debo quedarme con mi hija, me necesita…

			—Lo sé. Janice es lo más importante, pero debo ir. Mi equipo está perdido. Debo hacer algo.

			Paso la mano por su hombro y aguanta una mueca de dolor. Las balas del hermano le rozaron solo, pero quedará cicatriz. 

			—Solo te pido que no desaparezcas, que me mantengas informada.  

			—No llevo idea de desaparecer, Kira, si tú quieres, me gustaría estar en tu vida, aunque todavía no sé cómo. Me resulta difícil dar ese paso, cruzar la línea a lo que sería una vida… normal.

			—Como tú dijiste, lo iremos descubriendo, sin prisa…

			—Y con sexo, porque de eso no vamos a prescindir…

			—Claro que no —contesto dándole un suave beso que poco a poco, se va convirtiendo en algo más intenso.

			
			

			Se aparta un poco al escuchar a Amanda subir las escaleras y empieza a preparar algo de comer. 

			—Ya tengo tu billete para Bruselas, Ronaldo.

			Comemos en silencio hasta que él guarda sus cosas y lo llevo al aeropuerto. Amanda se quedará en nuestra oficina y yo iré a ratos. Lo despido con un beso apasionado. Me aparto y poco y sonrío.

			—Espero verte pronto —digo algo cohibida. Me cuesta expresar y le diría algo más, pero no sale.

			—Te mantendré al día. Cuida de Janice, ella deberá pasar por esto a tu lado.

			—Lo sé. He pedido unos días, aunque trabajaré desde casa, imagino.

			La megafonía anuncia su vuelo. Ya ha facturado y lo acompaño hasta donde puedo. Incluso podría ir hasta la puerta, mostrando mi placa, pero no quiero parecer una adolescente. Ni siquiera sé si él…

			Entra tras un rápido beso y luego parece pensarlo mejor y se vuelve, molestando a los otros pasajeros que protestan un poco. Se acerca a mí y sonríe.

			—Kira, no sé cómo decirte esto de una forma bonita.

			—¿Qué? —digo y siento que me tiemblan las piernas. 

			—Joder, que estoy loco por ti. Pero entiendo que íbamos a ir poco a poco… 

			Sonrío aliviada. Esas inseguridades que parecían haber desaparecido cuando me separé de mi marido parecían querer asomarse. Acaricio su rostro, un poco ansioso. Supongo que estamos muy rotos para confiar en que la vida es de color de rosa.

			—Tú y tu pequeñín también me volvéis loca —digo acariciando su pantalón. Sonríe con amplitud y vuelve a darme un beso que será el sueño húmedo de los que nos rodean.

			—Te veo pronto —dice separándose.

			Lo veo marcharse y sonrío tontamente. Joder, si me hubieran dicho que iba a acabar colgada de un tipo que consideraba tan superficial y chulito, ni me lo hubiera creído.

			Me giro y salgo del aeropuerto. Sí, no sé en qué acabará, pero al menos voy a intentarlo. Aunque ahora, lo más importante sin duda, es mi hija. 
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			Logan

			Hace siete años, en Somalia.

			—Capitán Shaw, le llama el general.

			Dejo la dichosa radio que estaba reparando. No es mi papel en estos momentos, pero vamos faltos de personal. Me coloco la gorra y meto mi camiseta por dentro del pantalón táctico. Hay cuarenta y dos grados a la sombra y andamos todos asfixiados. 

			—Mi general —saludo presentándome ante él tras entrar en una de las casas de adobe que hemos adaptado como oficina central.

			—Capitán, Logan, tenemos malas noticias. Hemos perdido la comunicación con el equipo del capitán Briss y me temo lo peor. Prepare a sus hombres, misión de rescate.

			—Sí, señor, ¿la última posición?

			—A cuatro millas de Bosaso. Nos comunicó que había encontrado unas barcas sospechosas en una cala. Y ya no hemos vuelto a saber de él. No sé si habrán intervenido contra los piratas.

			—Saldremos de inmediato, señor.

			Me retiro. Hace seis meses que estamos en este infierno de calor y de guerrilla, de atentados con bomba y de piratas con escaso interés por la vida humana. Reúno a  mi equipo y ya uniformados, salimos en dos camiones hacia la zona. 

			Nadie responde a las llamadas de mi operadora de radio y me temo lo peor. El lugar está frecuentado por piratas, y aunque es cierto que desde que nos instalamos, las interacciones han disminuido, sigue habiendo escaramuzas. 

			Bajamos del camión y advierto a todos que vayan con cuidado. Los piratas suelen regalarnos bombas lapa en cualquier recodo del camino.

			Vemos el camión del capitán Briss y mando a dos personas a que lo examinen, vuelven a los dos minutos informando de que no hay nadie. Hago señas para desplegarnos y todos caminamos hacia la costa, arma en mano, sigilosos y preparados.

			Nos apostamos en una pequeña colina, y mi observador me comunica por radio que los ha encontrado, y que los están ejecutando. Maldigo, aprecio a Briss y tengo que tomar una decisión rápida,  porque si no intervenimos, los matarán a todos. Miro a mi equipo y finalmente doy orden de abandonar nuestra zona segura y disparar. Dos piratas caen, no sin antes haber abatido a uno de los muchachos, maldita sea. Hay otros dos muertos, pero nuestra distracción impide que sigan asesinando a los demás miembros del equipo de Briss, que dejan tirado en la playa.

			Disparamos a los rezagados, pero cinco más salen de detrás de unas rocas. Mis muchachos tienen muy buena puntería y logramos ahuyentarlos. Veo a Briss que, herido grave y con el rostro ensangrentado, intenta pararnos, pero es demasiado tarde, Las bombas explotan bajo nuestros pies. Sangre, tierra y roca vuelan por los aires, yo caigo a plomo y noto que poco a poco, la vida me abandona, sin que lo sienta en absoluto.

			
			

			Seis meses después

			Camino, apoyado en las muletas, hacia la sala donde tenemos la reunión. Si no fuera por mi hermana Brianna, ni de coña venía a una de estas putas movidas. Pero ella es persuasiva como ninguna e insistente hasta la saciedad, y se ha empeñado en que me tengo que recuperar. No se da cuenta de que nadie me va a devolver la pierna y me niego a ponerme una prótesis, como ella me dice casi cada día. Estoy viviendo en su piso temporalmente, insistió en que dejara mi apartamento para poder cuidarme. 

			La última de sus ideas ha sido que me apunte a un grupo compuesto de militares, policías o bomberos que han sufrido algún tipo de drama en su vida. Lleva dos semanas diciéndomelo hasta que he cedido. Si no vengo, me trae de las orejas. La amo, pero es insoportable. 

			No he tenido ningún trauma, aunque ella dice que tengo EPT, estrés postraumático. Solo estoy jodido porque una puta bomba me arrancó parte de la pierna y acabó con dos de mis hombres. Pudimos salvar a Briss y a cinco más, pero es algo que es casi inherente a mi profesión. Brianna se queja de que me niego a hablar con nadie del tema y que tengo que sacarlo. Ella vive en una nube de algodón de azúcar y no se entera de lo que va la vida de verdad. Es terapeuta de niños pequeños y está muy puesta en temas psicológicos, pero no necesito ayuda. Me bastaría con que me devolvieran mi pierna y como eso no es posible, pues me aguanto.

			Entro a la sala, llego pronto. No me ha quedado otro remedio que salir con tiempo. Las muletas no te hacen caminar rápido y aunque no he llegado muy lejos casi estoy sudando. Hay dos tipos en una esquina, tomando café y una mujer, vestida con un serio traje de chaqueta y un apretado moño en una esquina. Me acerco a la máquina del café y apoyo una de las muletas para sacar una moneda del bolsillo. Ella se acerca y me coge la moneda de la mano y la mete en la máquina.

			—¿Qué te saco? —dice. La miro con frialdad. Es morena y tiene los ojos oscuros, alta, aunque no tanto como yo.

			—No necesito ayuda —contesto entre dientes.

			—Será divertido entonces verte llevar el vaso de plástico y las muletas a la vez. ¿Tienes tres manos o vas a dar un salto? Te advierto que el café deja mancha.

			—¿Tú de qué vas? 

			—Joder, solo de echarte una mano, pero ya veo que eres uno de esos.

			—Uno de esos qué.

			—Uno de esos resentidos, orgullosos, que no se dejan ayudar. Ni siquiera llevas prótesis y estoy segura de que te la han ofrecido.

			Me sonrojo y tenso la mandíbula. Ella saca el café de la máquina y me lo pone en la mano. Se marcha al círculo de sillas, donde ya se están sentando varias personas y me quedo como un idiota con el café en la mano y las dos muletas en la otra. Sí, joder, no sé cómo ir a sentarme. 

			Doy un trago y tiro el resto a la papelera, camino a mi ritmo hacia el centro y me siento en una de esas putas sillas, esperando que esa mierda de sesión pase de una jodida vez. 

			Un hombre de unos cincuenta con una carpeta se sienta, cojeando, en otra de las sillas. Se presenta como el coronel Grant, y nos explica que somos un grupo heterogéneo, hay policías, militares de diferentes cuerpos, bomberos e incluso personas que han pertenecido a protección civil.

			
			

			—Todos los que estamos aquí, yo incluido, hemos sufrido algún incidente grave, sea físico o emocional. No nos reunimos como militares o policías, sino como seres humanos, personas que nos hemos enfrentado a la adversidad, que buscamos sanar. Mi nombre es Herman Grant y como vosotros, he tenido experiencias complicadas. Sé que a algunos os resulta difícil estar aquí, que otros ni siquiera queríais. Pero apartarse del mundo no es la solución.

			Se levanta, mirándonos uno a uno y nos da un papel que ni miro. Luego, vuelve a sentarse.

			—Este grupo es un lugar seguro, donde vuestra fortaleza no se va a medir ni comparar, no vamos a cuantificar vuestro valor ante el peligro al que os habéis enfrentado, lo que queremos es que tengáis el coraje de abriros y que todos compartamos nuestro sufrimiento. Ser vulnerables no es malo. 

			Algunos carraspean y veo que dos bajan la vista, aguantando quizá las lágrimas. La mujer de la cafetera está tensa, mirando fijamente a Grant.

			—En algún momento, os habréis preguntado ¿qué habría pasado si…, si no hubiera atendido esa llamada, si hubiera llegado un minuto antes o después, o si no hubiera pisado una mina? —dice mirándome de reojo. Aprieto el puño en la muleta. Ya me quiero ir—, pero estoy aquí para deciros que está bien sentir ira, miedo, tristeza y cualquiera otra de las emociones que empujan por salir. Que es posible superar una situación traumática y reconciliarnos con nuestras experiencias. Nadie os va a juzgar, aquí ante todo respetamos el viaje de cada uno. No importa qué rango tuvisteis o tenéis, puesto que hay personas en activo. Somos todos iguales —empieza a haber rostros emocionados y me jode que Brianna me haya traído aquí. No necesito esto. No lo quiero—. Os agradezco vuestra valentía por haber venido hoy aquí. Juntos, compartiendo nuestras  historias, podemos encontrar la fuerza para sanar, para caminar hacia esa vida normal que todos queremos recuperar.

			Después de este discurso tan emotivo, el coronel pasa a pedir un voluntario para hablar. La mujer frunce el ceño y cruza los brazos y yo, desde luego, no quiero ni decir una palabra.

			Un hombre a la derecha del coronel empieza a hablar. Es bombero y perdió a parte de su equipo en un terrible fuego. Joder, no puedo ni escucharlo. Me levanto y salgo de la sala, pero la puerta se me atasca y con la puta muleta, no puedo abrirla.

			La mujer se acerca a mí y la abre, dejándome salir. La miro, sin saber si decirle gracias o mandarla a la mierda. Ella me mira y asiente.

			—Soy Martha Rodríguez, de la policía metropolitana. Esto es una mierda, pero espero verte el próximo miércoles. 

			Me largo, caminando con las muletas, hasta que llego a un parque y me siento en un banco. Juro en cualquier idioma y retiro el pelo, que me cae, algo revuelto y largo, en la cara. 

			—Mierda, joder —murmullo y lo que más me molesta es que sé que voy a volver el próximo miércoles a esa puta sala, solo porque tengo curiosidad o porque, aunque me joda, he de reconocer que no estoy bien. No estoy nada bien.

		

	
		
			
			

			Sobre la autora y agradecimientos

			Quiero dar las gracias a María José y Lola, que tan bien me han acogido en Selecta.

			A mis lectoras beta, como siempre, por darme todo el apoyo del mundo. A Francesca, Paqui, Maite y Pili.

			A mi Eva, que siempre me da buenos consejos y es uno de mis pilares, como mi marido. 

			Y ahora, me presento:

			Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.

			Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.

			Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.

			Amo la fantasía, la romántica y el thriller romántico. Si tienen mucha acción, mejor todavía.

			A las fechas de escribir esta biografía llevo muchas novelas publicadas, más de setenta  y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.

			A veces escucho a escritoras y otras personas que dicen que publicar a menudo baja la calidad. No estoy de acuerdo. A mis libros les doy mucho mimo. Pasan por los mismos procesos que otros, muchísimas revisiones, lectoras betas, correcciones, más revisiones. La diferencia es que mientras se están revisando, yo estoy pensando o escribiendo el siguiente. Otra característica es que escribo de forma muy fluida y también que invierto muchas horas, pero muchas, al día. 

			Así que mientras las historias me asalten a altas horas de la madrugada y me obliguen a escribirlas, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.

			Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:

			www.anneaband.com 

			O, si quieres, puedes enviarme un correo: info@anneaband.com

			También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora

			Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com 

			Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.

			
			

			Para despedirme, solo una cosita, si te ha gustado la novela, tus comentarios son muy importantes para las autoras, son un apoyo para seguir creando, así que agradecería mucho que, en la plataforma en la que hayas leído el libro, pudieras dejar una reseña. 

			Mil gracias, de corazón.

			Anne

		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            Cruzando la línea

            

            puedes disfrutar de estas
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         Cuando cruzar la línea es la única opción, ¿hasta dónde llegarías por la verdad?
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         Ronaldo y Kira, endurecidos por su pasado, se unen en Miami para una operación encubierta. Su objetivo: desvelar a un contrabandista de arte entre la alta sociedad, una misión que pronto revela una conspiración que va más allá de lo imaginable. A medida que la misión se intensifica, descubren que el verdadero peligro puede estar más cerca de lo que pensaban, forzándolos a cuestionar todo lo que sabían sobre justicia y lealtad.

		  

 A pesar de la tensión palpable, Ronaldo evita su mirada y Kira guarda silencio. Unidos por heridas profundas de un pasado terrible, su relación es tan compleja como la misión que enfrentan.



		  Cruzando la línea, el cuarto libro de la adictiva serie Omega de Anne Aband, te lleva a un mundo donde la pasión y el peligro se entrelazan irremediablemente. Únete a Ronaldo y Kira en su viaje más arriesgado hasta la fecha. ¿Estás listo para cruzar la línea con ellos?

      
   
      
         

         
            Anne Aband es el seudónimo que utiliza esta autora para escribir sus novelas de fantasía romántica.

Es informática de profesión, pero ahora trabaja al 100% escribiendo.

Ha realizado múltiples cursos de escritura, aunque considera que no hay nada como la práctica diaria para hacerlo. Opina que a escribir se aprende escribiendo (una vez has estudiado las bases).

Comenzó a publicar en 2016 y desde entonces ha publicado más de 70 novelas, muchas de las cuales suelen estar en el top 50 de su temática preferida, la fantasía urbana, aunque hay otro tema que le encanta y es el thriller romántico con momentos sensuales.

Puedes encontrarla aquí:

Web: www.anneaband.com

Página de Amazon autor: https://www.amazon.es/Anne-Aband/e/B01H44HN1I

Instagram: @anneaband_escritora 

Catálogo de todos sus libros publicados: https://www.anneaband.com/libros
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